
1. El PRESIDENTE (illterpretllciún del inglés):
Me permito recordar a los miembros de la Asamblea
General que la lista de oradores sobre esta cuestión se
cerrará a las 17 horas.

2. Doy la palabra al Sr. Peter Mueshihange. Secre­
tario de Relaciones Exteriores y observador de la
South West Africa People's Organization (SWAPO),
de conformidad con la resolución 31/152 de la Asam­
blea General.

3. Sr. MUESHIHANGE. South West Africa Peo­
ple's Organization (intapretllciún clC!! inglés): Durante
los últimos 36 años. la Asamblea General ha estado
tratando la cuestión de Namibia. en sus períodos ordi­
narios. en un período extraordinario de sesiones yen un
período extraordinario de sesiones de emergencia. A
través de todos estos años. el régimen racista de Pre­
toria se ha mantenido desafiante y ha obstaculizado por
todos los medios posibles la libertad y la independencia
de Namibia. Los hechos hablan por sí mismos al res­
pecto y existe un claro y creciente consenso global en
el sentido de que los usurpadores de Pretoria son direc­
tamente responsables por los continuos sufrimientos
del pueblo namibiano y por la negación de sus derechos
justos e inalienables a la libre determinación y la
emancipación política.

4. El régimen de ocupación ilegal de Sudáfrica ha
convertido a Namibia en una fortaleza armada. con­
trolada y aterrorizada por las fuerzas militares y poli­
ciales coloniales. que según los cálculos han alcanzado
ahora la alarmante cifra de alrededor de 100.000 per­
sonas. El ejército terrorista y racista y la policía fascista
son los que han impuesto brutalmente la tiranía y la
represión en Namihia y han exportado la agresión. la
desestabilización y la subversión contra los pueblos y
gobiernos de los Estado" africanos independientes del
Africa meridional. desde la Namibia ocupada.

5. La explosiva situación que actualmente impera en
esa región ha sido provocada por la política agresiva
de los discipulos de Hitler en Pretoria. Consecuencia
de tal política son sus medidas expansionistas que estún
afectando adversamente a diversas regiones de Africa.
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más allá del Africa meridional. llegando incluso hasta
las Seychelles y otros países africanos que se encuen­
tran al sur de la línea ecuatorial.

6. En estos momentos. el Consejo de Seguridad se
ocupa de una grave queja presentada por el Reino de
Lesotho. que es la última víctima de la agresión abierta
del régimen racista. La SWAPO se une a la comunidad
mundial para condenar en los términos más enérgicos
posibles a este acto de barbarie no provocado. que ha
causado la muerte de 42 ciudadanos de Lesotho y refu­
giados sudafricanos. incluyendo mujeres y niños ino­
centes. así como heridas a muchos otros y la destruc­
ción de valiosas propiedades. Expresamos nuestro
pésame y condolencias a todas las familias afectadas.
A pesar de todos estos actos de desesperación y de
miopía de los racistas. estamos convencidos de que los
gallardos combatientes de la revolución africana han de
proseguir lajusta lucha encaminada a la liberación total
del continente y la erradicación del maligno sistema de
llpllrtheicl en todas sus manifestaciones.

7. La Sudáfrica del llpllrtheid. que es un proscripto
internacional y una amenaza para las relaciones huma­
nas correctas. es el enemigo público número uno del
continente africano. Durante años ha estado llevando a
cabo - y continúa haciéndolo - una guerra no decla­
rada contra las masas africanas en un vano intento
por desviar la exigencia unánime del pueblo en cuanto
a la liberación. lajusticia y la tolerancia racial. Los per­
sistentes actos de agresión. militarismo. represión
inhumana. osadía nuclear. terrorismo de Estado. vio­
lencia generalizada y discriminación racial. sobre los
cuales se funda el Estado delllpllrt!zeid. han sido reite­
radamente denunciados y rechazados por la comuni­
dad internacional por constituir una grave amenaza
para la paz y la seguridad internacionales.

8. Teniendo en cuenta esta grave situación. de la cual
es total y únicamente responsable el régimen de
llpllrt!zeid. resulta sumamente deplorable que las prin­
cipales Potencias de la Organización del Tratado del
Atlántico del Norte (OTAN). que siempre han sido los
tradicionales aliados del régimen. prosigan intensifi­
cando su colaboración con él en materia nuclear.
militar. económica. financiera. tecnológica. cultural y
política. en desacato de las resoluciones pertinentes
de las Naciones Unidas. El ejemplo más reciente de ello
es la aprobación de un crédito de 1.100 millones de
dólares de los Estados Unidos otorgado por el FMI a
Pretoria. suma igual a la que se gasta en Namibia para
mantener el régimen ilegal.

9. En este sentido. debe observarse que estos amigos
del régimen racista no han vacilado en abusar del dere­
cho de veto en el Consejo de Seguridad para proteger
a ese régimen e impedir que el Consejo asuma su plena
responsabilidad. incluyendo la imposición de sanciones
contra Sudáfrica como medio adicional de ejercer
presión sobre ese régimen para lograr un cambio
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interno significativo y poner término a la ocupación ile­
gal de Namibia. Esta sucesión de vetos sólo puede
interpretar5e como una negación efectiva del principio
de la libre determinación y la libertad para los pueblos
del Africa meridional.

10. Sabemos que la ética capitalista se basa. sobre
todo. en la arrogante preocupación por obtener pro­
vecho. lo que significa que en el Africa meridional los
intereses primordiales de las principales Potencias de la
OTAN Yde sus empresas transnacionales consisten en
los derechos sobre los minerales y el saqueo continuo
de los recursos naturales de la región. en total desa­
cato de los derechos humanos y el bienestar de los
míllones de africanos que viven allí. Esta ha sido y con­
tinúa siendo la marca característica del colonialismo. el
apartlleid y la expansión imperialista. Por consi­
guiente. los intereses de los africanos han sido
relegados a la menor prioridad en un esquema de cosas
en el cual el rápido acceso a las materias primas y las
consideraciones estratégicas globales asumen la
máxima prioridad y en el que la Sudáfrica del apart­
heid constituye una prolongación de Occidente.

11. En este sentido. quisiera referirme brevemente a
algunas de las recientes reuniones internacionales en
donde se han manifestado más aún estos vínculos per­
manentes entre Pretoria y sus aliados occidentales.

12. En primer lugar. la Declaración de París sobre
Sanciones contra Sudáfrica l

• confirmó el alcance de la
colaboración constante de las principales Potencias de
la OTAN y sus empresas transnacionales con los racis­
tas en las esferas nuclear. militar. económica y banca­
ria. y la vigorosa expansión alcanzada en otras esferas
tales como la de alta tecnología y la de los sistemas de
armas perfeccionadas. Esta situación. naturalmente.
alienta al régimen racista en su intransigencia y desafio
a la comunidad internacional. y constituye un impor­
tante obstáculo al proceso de descolonización de Nami­
bia. a la eliminación del inhumano y criminal sistema de
aparlfzeid y al logro de la libertad por Namibia.

13. En segundo lugar. el Consejo de las Naciones Uni­
da'i para Namibia organizó un Seminario en Viena del
8 alll de junio de 1982 sobre la Situación Militar en Na­
mibia y en torno a Namibia. Ciertamente. ese fue un
Seminario muy importante y oportuno. habida cuenta
de la acumulación militar en gran escala dentro de Na­
mibia yen torno a ese Territorio y de la grave amenaza
que esa situación constituye para la paz y la seguridad
internacionales. lo cual es motivo grave de preocupa­
ción para las Naciones Unidas. que han asumido la
responsabilidad directa de Namibia. El Seminario
examinó - sobre la base de documentos de investiga­
ción preparados por expertos con respecto a la agre­
sión regional del régimen de apartlleid - la función
de la colaboración nuclear y militar de las Potencias de
la OTAN con Sudáfrica. la creciente industria de arma­
mentos nucleares de Pretoria. el reclutamiento y uso de
mercenarios en Namibia. el alistamiento por la fuerza
de namibianos en el ejército de ocupación. el sabotaje
del embargo de armas decretado por el Consejo de
Seguridad. la agresión y el terrorismo estatal contra la
SWAPO.los atroces efectos de la guerra colonial sobre
los namibianos y los pueblos de los Estados de primera
línea. especialmente Angola. y la creciente militariza­
ción continua de virtualmente todos los aspectos de los
'iectores sociale~ y políticos de Namibia.

14. Las conclusiones y recomendaciones del Semi­
nario proporcionan una base sólida para la labor del
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y tam­
bién para las actividades de gobiernos amigos y organi­
zaciones intergubernamentales. no gubernamentales
e internacionales en la campaña mundial para aislar
al régimen de apartfzeid y movilizar a la opinión pública
mundial a fin de que se impongan sanciones contra ese
régimen. Estas conclusiones forman parte del informe
del Consejo a la Asamblea General [das!' A/37/2-1.
cap. V. secc. BJ.

15. En tercer y último lugar. deseo referirme al S~mi­
nario sobre el papel de las empresas transnacionales
en Namibia. celebrado en Washington. D.e. del 29 de
noviembre al 2 de diciembre último. y que fue organi­
zado por el American Committee on Africa. con el
activo apoyo y la asistencia del Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia.

16. Estas tres reuniones ciertamente no son las únicas
de importancia para Namibia. pero los aspectos üe la
cuestión más amplia de Namibia que se examinaron en
ellas tienen un efecto directo sobre la abominable con­
nivencia de las principales Potencias de la OTAN con
el régimen boer. obstaculizando de esa manera la inde­
pendencia de Namibia. Opinamos que las conclusiones
alcanzadas en esas reuniones serán muy útiles en rela­
ción con la próxima Conferencia Internacional en
Apoyo a la Lucha del Pueblo Namibiano por la Inde­
pendencia. que se celebrará el año próximo en París.
y en la que se espera que el Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia y su Comisionado aseguren la
adopción de medidas efectivas y la recomendación de
tales medidas a las Naciones Unidas para su aplicación.

i 7. La alianza impía está allí. y las pautas de la con­
vergencia de intereses entre Occidente yel régimen de
aparf/zeic! son claras. Teniendo esto en cuenta. deseo
hacer unos comentarios con respecto a la situación
que ha venido reinando desde que no'i reunimos ante­
riormente en circunstancias similares. A nuestrojuicio.
se hará evidente entonces por qué. a pesar de tanta
publicidad y. según las palabras de un ministro afri­
cano. "dé los alborotados pasos del grupo de con­
tacto" . hasta ahora no se ha logrado un progreso 'iigni­
ficativo en lo que respecta a Namibia. Cada día que
pasa es más claro qu ~ la independencia de Namibia
está muy lejana aún. Solamente estamos siendo
realistas. sin perder de "i'\ta la -perspectiva correcta
acerca de la cual podemos estar seguros: que Namibia
será libre. ¡por las balas o por los votos!

18. Las esperanzas y las expectativas eran enormes
por esta misma época el año pasado durante el trigé­
simo sexto período de 'iesiones. con relación a la inde­
pendencia de Namibia. La opinión general era que 1982
iba a ser el año en que nue'itro pueblo respiraría un fla­
grante aire de 1ibertad: pero ahora. a menos que
creamos en milagros. es evidente que la independen­
cia de Namibia no ocurrirá en lo que queda del año ni
en un futuro previsible. Así. pue'i. la conclu'iión del
pueblo oprimido de Namibia es dolorosa y demasiado
familiar. El año 1982 pasará a los anales de la historia
de nuestra lucha patriótica como un año más de ",ufri­
mientas y sacrificos. y recordaremos las promesas
vacías que se hicieron y cómo se traicionó la confianza
depositada por enémisa vez. Sabemos. como siempre
hemos sabido. que. a la larga. cuando hayan terminado
la lucha diplomática y las recriminacione .... tendremos
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que asumir nuestra plena responsabilidad y cumplir con
nue!)tro deber patriótico de liberar a Namibia. Somos
las víctimas de la tiranía fascista. de la dominación y la
explotación extranjeras y. en consecuencia, compren­
demo~ que nuestra lucha exige más sacrificios. A este
respecto, no tenemos ninguna otra opción que no sea la
de continuar la lucha.

19. Las Naciones Unidas tienen una responsabilidad
includible en lo que respecta a Namibia hasta que ese
Territorio alcance la independencia. y la comunidad
internacior.al un compromiso manifiesto. consagrado
en el ideal tan deseado de que la causa de Namibia es
la causa de toda la humanidad. porque se trata de una
causa en pro de la libertad. la justicia. la paz y el
imperio de la ley. cuyos valores siguen siendo universa­
les y se basan en la Carta de las Naciones Unidas y en
la Declaración Universal de Derechos Humanos.

20. Es con este espíritu que los combatientes por la
libertad namibianos se han unido a las Naciones Unidas
y cooperan estrechamente con el Consejo de las Nacio­
nes Unidas para Namibia.la Autoridad Administradora
legal de nuestro país hasta que alcance su plena inde­
pendencia. Al igual que se ha dicho en el pasado. la
humanidad no puede sentirse medio libre y medio opri­
mida. Un elocuente orador ha declarado en esta'
tribuna:

"Creemos que. si bien cada uno de nosotros ha
logrado la independencia. ninguno de nosotros es
verdaderamente libre mientras Namibia siga siendo
una colonia. Pensamos que. en este sentido. cada
hombre es un namibiano y debe interesarse en Nami­
bia. Negar ese interés es negar el patrimonio común
del ser humano y su destino compartido ....

21. Naturalmente. siempre hay excepciones a esta
regla general. Hay quienes a través de la historia han
negado la libertad a otros y han hecho caso omiso de
las exigencias de justicia e igualdad. Esos son los opre­
sores. los explotadores y los racistas. Es en contra de
esa tiranía que han luchado los revolucionarios. los
demócratas y los amantes de la paz. Es la situación que
hoy impera en Namihia. y la luchaes también lamisma.

..,.., Pero la verdad es que en todas partes los pueblos
son más cada vez más conscientes. La lucha del pue­
blo de Namihia recihe el apoyo de la abrumadora mayo­
ría de los Estados Miembros de las Naciones Unidas
y de todos los sectores de la humanidad progresista en
todo el mundo. Por otra parte. los criminales y tiranos
racistas son rechazados por la comunidad internacional
de forma que los hipócritas que elaboran con ellos se
ven ohligados a hacerlo únicamente de manera clandes­
tina y utilizando otros medios de carr.¡jflaje.

23. Señor Presidente. tengo el enorme placer. en
nombre de los namibianos en lucha y de la SWAPO. su
único y auténtico representante. de expresarle nuestras
felicitaciones más cálidas y fraternas. así como los
mejores deseos. con motivo de su elección unánime
al cargo de Presidente del trigésimo séptimo período de
sesiones de la Asamblea General. Estamos com'en­
cidos de que su dedicación personal a la causa de Nami­
hia y su inquehrantable apoyo a la SWAPO le otorgan
las credenciales necesarias para ser un namibiano y nos
permiten afirmar que sigue manteniendo un interés
permanente en la lucha por una Namihia libre. Hun­
gría. su patria. es uno de los más firmes partidarios de
la SWAPO y de la heroica lucha de los namibianos.

Por consiguiente. ello nos permite renovar nuestra
seguridad de que los mejores esfuerzos que se desarro­
llen por este camino se verán coronados por el éxito
y que durante su Presidencia se adoptarán decisiones
firmes en aras del mejor interés del pueblo de Namibia.

24. En el mismo orden de ideas. permítaseme dejar
constancia en actas de nuestro agradecimiento y satis­
facción ante los vigorosos esfuerzos ~ue lleva a cabo
el Secretario General con miras a dar vigencia a las
resoluciones de las Naciones Unidas relativas a
Namibia. particularmente la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad.

25. Su dedicación personal a fin de garantizar una
rápida descolonización de Namibia y su valentía para
defender mediante la palabra y los actos los principios
de la Carta de las Naciones Unidas que garantizan el
derecho a la libre determinación de los pueblos y países
colonizados. son fuente de honda inspiración para
nuestro pueblo.

26. Deseo ahora agradecer con admiración y recono­
cimiento la valiosísima labor realizada por el Consejo
de las Naciones Unidas para Namibia y la Oficina del
Comisionado de las Naciones Unidas para Namibia. en
el cumplimiento del mandato que se les ha confiado
para acelerar la independencia de Namibia por todos
los medios necesarios yen cuoperación y consulta con
la SWAPO.

27. El informe anual del Consejo de las Naciones Uni­
das para Namibia lA/37í2-1]. que el Sr. Paul Lusaka ha
presentado a la Asamblea en su IOla. sesión.junto con
las recomendaciones que figuran en la cuarta parte del
informe y los anexos. proporcionan una base para la
reflexión. El informe abarca un espectro amplio de las
actividades del Consejo y su evaluación de los aconte­
cimientos relativos a Namibia. La SWAPO ha partici­
pado plenamente en la labor del Consejo. tal como se
refleja en el informe. Se desprende de ello que apoya­
mos la declaración tan inspiradora e informativa que ha
pronunciado el Presidente del Consejo. y en especial las
recomendaciones presentadas para su aprobación
como resoluciones de la Asamblea General. Deseo
encomiar al Sr. Lusaka por su liderazgo prudente y
dinámico y asegurarle nuevamente. tanto a él como a
los demás miembros del Consejo. nuestro más alto
aprecio y gratitud. También deseo agradecerle sus
generosas palabras acerca de nuestra luche. hajo la
dirección de la SWAPO.

28. Deseo aprovechar esta oportunidad para expre­
sar mi agradecimiento al Relator del Comité Especial
encargado de examinar la situación con respecto a la
aplicación de la Declaración sohre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales por su
brillante informe sobre las actividades del Comité
Especial en el campo de la desco!l)nización. en especial
en lo que se refiere a Namihia [A '37J23/Re\".I.
Clip. nU]. También deseamos expresar nuestro reco­
nocimiento al Comité Especial. en no menor grado por
supuesto. por su histórica lahor que en forma notable
ha ayudado a la liberación de muchos países y pueblos
de Asia. América Latina y Africa. Huelga decir que el
Comité Especial continuará su trahajo de manera inin­
terrumpida hasta que todes los hombres y mujeres.
estén donde estén. se vean lihres de la esclavitud y la
e:\plotación. Con sentimientos de satisfacCÍl1n y pena
tomamos nota de que el Sr. Frank :\hdulah. de Trini­
dad y Tabago. Vicepresidente y luego Presidente del
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Comité Especial durante muchos años. pronto nos
dejará para prestar servicios a su país en otros lugares.
Se trata de un amigo, de un hermano y de un camarada
que siempre ha estado muy cerca de nosotros en su
trabajo y cuyo compromiso con la libertad de Namibia
ha sido total y en su caso asumió las proporciones de
una cruzada personal. Le extrañaremos aquí, pero nos
consuela el hecho de que se halle donde se halle, la
SWAPO siempre podrá contar con el apoyo de su país
y el suyo propio.
29. Séame permitido dejar constancia en actas de
nuestro agradecimiento y reconocimiento a un funcio­
nario internacional sumamente laborioso que dejará
esta Organización. luego de prolongados servicios,
hacia el fin de este año. Se trata del Sr. Issoufou
Djermakoye, Secretario General Adjunto de Asuntos
Políticos, Administración Fiduciaria y Descoloni­
zación. Nos ha asistido de varias maneras, especial­
mente durante las difíciles épocas del comienzo y ha
hecho una importantísima contribución que sin duda
quedará registrada.
30. Deseo hacer llegar nuestros mejores deseos en
las fiestas venideras y en las nuevas tareas que han de
desempeñar al Sr. Abdulah y al Sr. Djermakoye.
31. Durante los últimos cincos años. no obstante toda
la buena voluntad y los mejores esfuerzos puestos de
manifiesto por los Estados de primera línea, la SWAPO
y las Naciones Unidas, el régimen ilegal racista ha obs­
taculizado la aplicación de la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad que, entre otras cosas, prevé la
celebración de elecciones libres y justas. En tiempos
recientes. los racistas han encontrado un gobierno
amistoso en Washington. Al plantear cuestiones
ajenas en las conversaciones sobre Namibia y al tratar
de poner trabas al proceso de descolonización en
Namibia. el Gobierno de los Estados Unidos ha asu­
mido ahora una responsabilidad directa por el atraso
actual. Para nosotros, significa que el Gobierno de los
Estados Unidos está impidiendo. en colaboración con
el régimen ilegal. la celebración de elecciones libres en
Namibia. De esta manera. mantienen a los namibianos
como rehenes y prolongan sus sufrimientos.
32. Washington ha presentado ahora la cuestión del
vínculo como un problema de debate público, y ello
durante el reciente viaje del Vicepresidente George
Bush al Africa.

33. Es importante señalar, sin embargo, que en el pre­
sente estancamiento no fue Pretoria sino Washington
quien inventó la cuestión del vínculo entre la indepen­
dencia de Namibia y la presencia de cubanos en
Angola. Sudáfrica ha encontrado simplemente que la
insistencia norteamericana sobre esta cuestión es otra
excusa conveniente tras la cual escudarse a fin de impe­
dir la realización de elecciones libres, justas y demo­
cráticas en Namibia.

34. En realidad, se trata de un acontecimiento triste y
trágico de la política internacional que una Potencia
mundial principal. que pretende ser el bastión de la
democracia. trate de utilizar el sufrimiento y la ago­
nía de nuestra pequeña nación desgraciada como una
carta para lograr sus propios objetivos globales.

35. Debido a la decisión del Gobierno del Sr. Reagan
de demorar la independencia de Namibia y utilizar la
agonía y el sufrimiento de nuestro pueblo como ele­
mento de regateo. el proceso de liberación de Namibia

a través de un arreglo negociado prácticamente se halla
en un callejón sin salida. Y mientras tanto. Pretoria
intensifica día a día el asesinato a sangre fría de nuestra
gente. la tortura. incendia sus aldeas y destruye la pro­
piedad. en un intento para obligarla a aceptar sus pro­
pios falsos arreglos en Namibia.
36. A este respecto. deseo señalar a la atención de la
Asamblea la Declaración sobre Namibia. publicada el
26 de noviembre de 1982 en la reunión de Jefes de
Estado y de Gobierno y las delegaciones de 31 países
africanos celebrada en Trípoli del 23 al 26 de noviembre
de 1982. Deseo citar dos párrafos de dicha Declaración
que vienen al caso:

'"Collciellllll a los Estados Unidos de América y al
régimen racista de Sudáfrica por sus intentos de esta­
blecer un vínculo o paralelismo entre la independen­
cia de Namibia y el retiro de las tropas cubanas de
Angola. pues ello es una contravención del párrafo 7
del Artículo 2 de la Carta de las Naciones Unidas y
una contradicción con la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. tanto
en su letra como en su espíritu.

'"Reclw:'1lIlj7r11le11lellte todo intento de establecer
algún vínculo o paralelismo entre la independencia de
Namibia y todo asunto ajeno a la cuestión. en espe­
cial el retiro de las tropas cubanas de AngoJa. y
expresan inequívocamente que la persistencia de
tales intentos no hará más que retrasar el proceso de
descolonización de Namibia y constituir no sólo una
manipulación hegemónica de la situación en Namibia
y en torno a este país. para prolongar la ocupación
ilegal de ese Territorio y la opresión de los namibia­
nos. sino también una flagrante injerencia en los
asuntos internos de Angola::

37. La SWAPO respalda la posición valerosa y firme
que adoptaron estos países e insta a la Asamblea Gene­
ral a que adopte esta misma postura. Además. respal­
damos el llamamiento formulado por los Estados afri­
canos y el Movimiento de los Países no Alineados
para una pronta reunión del Consejo de Seguridad a
fin de que reasuma sus responsabilidades conforme a
todas las disposiciones pertinentes de la Carta de las
Naciones Unidas y fije su propio plazo para la aprica­
ción del plan de las Naciones Unidas para Namibia sin
mayor demora.

38. Entretanto. pedimos a todos nuestros amigos y
simpatizantes y. ciertamente. a las Naciones Unidas.
que denuncien todos los planes constitucionales y
políticos fraudulentos mediante los cuales el régimen
racista ilegal de Sudáfrica pretenda perpetuar la domi­
nación ilegal en Namibia y. en especial. instamos a
todos los Estados a que no reconozcan a ninguna
administración o entidad que el régimen ilegal de Sudá­
frica instale en Namibia en contravención con las
resoluciones de las Naciones Unidas sobre Namibia.
en especial las resoluciones 435 (1978) Y 439 (1978)
del Consejo de Seguridad.

39. ¿Por cuánto tiempo más deberá el pueblo na~i­

biano soportarestos sufrimientos indecibles? ¿Qué mas
deberemos permitir que ocurra y cuál será el precio que
deberán pagar los patriotas namibianos para que las
Naciones Unidas hagan recaer todo el peso de su auto­
ridad jurídica. moral y política en el régimen ilegal y
racista de Namibia a fin de que éste abandone nues­
tro país. un país por el cual las Naciones Unidas han
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asumido una responsabilidad única'? ¿Cuándo termi­
nará la farsa y cuándo se tomarán medidas efectivas'?
¿Cuándo decir basta será realmente decir basta'?

40. Por nuestra parte. la orientación es clara y la
determinación infinita. Seguiremos marchando hacia
adelante como ya lo hicieron nuestros antepasados y
como ya lo hemos hecho nosotros en los 22 años de
gloriosa existencia de la SWAPO. como movimiento
nacional de liberación; pagaremos el precio necesario
por la libertad y nos seguiremos sacrificando. pues
sabemos que nuestra lucha es justa y que la victoria es
segura e inevitable. Seguiremos intensificando nuestra
lucha en todos los frentes. especialmente en el militar.
donde hemos librado una lucha armada durante los
últimos 16 años. alcanzando grandes éxitos a pesar de
las innumerables dificultades.

41. Pese a todas las dificultades que debemos
enfrentar y a las fuerzas que se oponen a nosotros.
seguimos confiando en la victoria final de nuestra justa
y heroica lucha. En los últimos 12 meses. y siguiendo
las directivas del Comité Central de la SWAPO. los
combatientes del People's Liberation Army of Nami­
'bia <PLAN) liquidaron a 350 soldados racistas en Nami­
bia. derribaron 9 aviones caza enemigos y 13 helicópte­
ros y dejaron fuera de combate a 6 vehículos blindados•
además de haberse apoderado de otro material bélico.
incluido equipo de radio y gran cantidad de armas
ligeras y municiones.

42. Hoy en día. los combatientes del PLAN utilizan
armas y medios de comunicación capturados al
enemigo. lo que demuestra la positiva orientación de la
lucha. en la que el enemigo se transforma cada vez más
en proveedor de material bélico para la SWAPO.

43. Por todo ello. rendimos un imperecedero home­
naje a los combatientes del PLAN. hombres y mujeres
que han demostrado coraje revolucionario y audacia
antiimperialista para llevar a Namibia a la liberación.
Al honrar su memoria. nos comprometemos a seguir
en el camino de la resistencia armada que ellos han tra­
zado y a este respecto nuestro lema sigue siendo el de
una patria independiente o la muerte.

44. Para concluir. en esta etapa tan crítica en que los
enemigos comunes de los pueblos de Sudáfrica y
Namibia. tanto dentro como fuera. recurren a las accio­
nes fascistas más brutales. la SWAPO desea rendir un
tributo especial a los compañeros de arma'i del African
National Congress de Sudáfrica (ANC) y a su ala mili­
tar. el Umkhonto we Sizwe - Lanza de la nación -.
por sus extraordinarias victorias en el terreno y por la
activa movilización polttica de las masas en Sudáfrica.
así como de la opinión pública mundial. En los últimos
tiempos. como lo demuestran los documentos oficiales
que se han filtrado. hem~)s visto hasta dónde llega la
colaboración entre los servicios de inteligencia del ejér­
cito sudafricano y la Central lntelligency Agency. que
últimamente ha hecho del ANC objeto de sus activida­
des clandestinas. Pero sabemo" que el ANC se pondrá
a la altura de la~ maquinaciones y las campañas de
terror de sus enemigos.

45. En otro rincón de Africa. saludamos al Frente
POLISARICF y al Gobierno de la República Arabe
Saharaui Democrática en 'iU heroica lucha pl)r la libre
determinación e independencia contra la expansión
colon ial ista.

46. De igual manera expresamos nuestra solidaridad
militante con los pueblos del Timor Oriental. dirigidos
por el FRETILlNl. cuya valiente lucha por la libre
determinación ha conquistado por fin reconocimiento
y apoyo y. especialmente. a los valientes e indomables
combatientes de la Organización de Liberación de
Palestina. cuya lucha multidimensional va paralela con
la lucha de los pueblos del Africa meridional pues
ambos son víctimas de las alianzas entre [os Estados
Unidos. Sudáfrica e Israel. Con e[ constante y creciente
apoyo de la comunidad internacional. nuestras luchas
comunes serán por fin victoriosas. La lucha contintla.
La victoria es segura.

47. Sr. RAHIM (India) rilllerpretaC"Íúll elel inglés):
Señor Pre'iidente. el Ministro de Relaciones Exteriores
de la India. el Sr. P. V. Narasimha Rao. ya tuvo opor­
tunidad. en la 14a. sesión de este período de sesiones.
de expre~arle las felicitaciones de mi delegación por
haber sido electo unánimemente para el cargo de Pre­
sidente de la Asamblea General. Espero que. en vís­
peras de la terminación de este período de sesiones.
me permita agradecerle sinceramente por la forma
competente y atinada en que ha llevado los trabajos de
la Asamblea.

48. En la India tenemos un sentimiento profundo de
dolor y angustia. así como de frustración. por el hecho
de que el pueblo de Namibia siga viviendo en la escla­
vitud y la represión: y creo que la gran mayoría de la
comunidad internacional comparte este sentimiento.
Por muchos años hemos abogado en pro de la causa de
la independencia de Namibia. tomando decisiones en
la Asamblea por abrumadoras mayorías. rogando al
Consejo de Seguridad que demuestre mayor decisión
en el cumplimiento de sus responsabilidades y espe­
rando pacientemente el resultado de los esfuerzos
hechos para lograr nuestros deseados objetivos. Desde
hace 16 de esos años. Namibia está en fideicomiso
directo de las Naciones Unidas. Sin embargo. todos
nuestros esfuerzos. nuestras decisiones. nuestras
admoniciones v nuestros ruegos no han tenido éxito
hasta ahora: eí régimen racista de Pretoria sigue afe­
rrado a Namibia: la cuestión de Namibia sigue sin solu­
ción y apareciendo reiteradamente en el programa de [a
comunidad internacional: el pueblo de Namibia sigue
'iufriendo la degradación más inhumana y la represión
brutal bajo un régimen racista y extranjero.

49. La historia de las negociaciones sobre la indepen­
dencia de Namibia se ha convertido en realidad en una
historia de frustración y desilusión. Parecería que
algunos paises y algunos pueblos. sobre todo el régimen
de Pretoria. tengan un gozo perverso en despertar de
cuando en cuando las esperanzas de la comunidad
internacional sólo para dejarlas caer y hacerse añicos.
Más de una \ ez se ha tratado de crear deliberadamente
una atmósfera de expectativa. que en última instancia
se disipa rudamente ante la realidad de la situación.
Durante todo este tiempo. Sudáfrica ha empleado todas
las oportunidades sólo para consolidar su presencia
ikgal en ~amibia y drenar la riqueza precil)sa de su
territorio.

50. Hace ya cuatro ailos que el grupo de contacto de
países occidentales tomó sl'bre ~i la tarea de plmer en
práctica el plan de las Naciones Cnidas para ~amibia

su"crito en la resolución 435 (1978) del Consejl) de
Seguridad. La comunidad internacil)nal ha esperado y
vigilado. en la esperanza de que quienes están en mejo-
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)
res condiciones para intluir en Sudáfrica puedan frenar
su actitud de intransigencia y tlagrante desafio. Esa
esperanza no se ha concretado hasta ahora. y las
señales que se avistan en el horizonte están lejos de ser
promisoras. Sudáfrica frustró la reunión previa a la
aplicación celebrada en Ginebra en enero de 1981
basándose en lo que todos reconocemos como argu­
mentos frívolos. Desde entonces nos ha traído un pre­
texto tras otro para impedir la pronta aplicación del
plan de las Naciones Unidas: primero se trató de la
supuesta cuestión de la imparcialidad de las Naciones
Unidas: luego. de los principios constitucionales y
la composición del GANUPT. En todos y cada uno de
esto" movimientos. la SWAPO y los Estados de pri­
mera línea han demostrado un espíritu de adaptación y
capacidad de estadistas con una gran visión de futuro.
De modo que ya es característico. la respuesta de Pre­
toria ha sido siempre de intransigencia y engaño.

51. Ultimamente se ha intentado vincular la indepen­
dencia de Namibia con un tema ajeno a ésta. Se lo
puede llamar vínculo. paralelismo o como se lluiera; el
hecho es que se toma estos dos asuntos como si estu­
vieran relacionados entre sí )' la independencia de
Namibia se condidona al arreglo de temas que tienen
muy poco que ver con ella. Un asunto puro y simple
lle descolonización adquiere así dimensiones ideoló­
gicas. poniendo seriamente en peligro las posibilidades
de un pronto arreglo de la cuestión de Namibia. Cree­
mos que el tema de las tropas cubanas en Angola es
de preocupación exclusiva de esos dos Estados sobe­
ranos y de ninguna manera debiera permitirse que obs­
taculice los esfuerzos para asegurar la independencia
de Namibia.

52. Tollo lo '-l.ue se ha hecho para que Sudáfrica acate
la voluntad de la comunidad mundial no ha logrado el
más mínimo éxito en frenar a este país en ~us actos de
beligeranda. No sólo sigue ilegalmente en Namibia.
sino que transgrede impunemente las fronteras estable­
cidas de otros Estados africanos independientes de
la región. y reitera frecuentemente actos de subver­
sión y agresión contra Angola. parte de cuyo territo­
rio sigue estando ocupado por Sudáfrica mediante la
fuerza.

53. La semana pasada tuvimos noticia de la agresión
no provocada y arbitraria que llevó a cabo Sudáfrica
contra la soberanía y la integridad territorial de Leso­
tho. Mi Gobierno ha condenado firmemente esa inva­
sión. Del mismo modo. las tropas sudafricanas han
cometido actos de agresión contra otros Estados.
manteniendo a la zona en el terror y la turbulencia e.
inclusive. poniendo en peligro la paz y la seguridad
internacionales. Sudáfrica sigue recibiendo ayuda mili­
tar de distintos círculos. en contravención del embargo
de armas impuesto por el Consejo de Seguridad. La
ayuda que se ha prestado al régimen de Pretoria en el
campo nuclear y la información de que ha adquirido
capacidad en materia de armas nucleares han añadido
otra dimensión más peligrosa aún a toda la situación.

54. Una de las explicaciones principales de la renuen­
cia ,;udafricana :i abandonar su dominio de Namibia.
a'ii como tamhién para la actitud ambigua de algunos
de quienc'i la apoyan. es la enorme importancia de 10<,

intere'ie" económicos que e"tlls pai"c... tienen en
~amihia. La" empre"a... tran"nacionalc" "iguen opc­
rando en ese Territorio. ama...ando enorme... ganan-:ia....
en violación de mnúmera~ rC'ioludone" de la~'\jacillne"

Unidas así como del Decreto No. I para la protección
de los recursos naturales de Namibia4 • promulgado
por el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia
el27 de septiembre de 1974. El resultado de estas mani­
pulaciones económicas ha sido un grave drenaje de los
recursos namibianos y una repatriación en gran escala
de beneficios hacia el extranjero. Los namibianos reci­
ben muy poco o ningún beneficio de todo ello. El
manejo de estos intereses económicos es ilegal e ina­
mistoso. y no han cesado a pesarde nuestros esfuerzos.

55. Las Naciones Unidas no pueden darse el lujo de
entregar al futuro gobierno de una Namihia libre una
tierra despojada de sus recursos y sumida en el subde­
sarrollo. Eso sería inconcebible.

56. Hay que poner término a la explotación econó­
mica de Namibia. Como han fracasallo todas las demás
medidas. creemos que el Consejo de Seguridad no
puede dudar y debe proceder a la imposición de san­
ciones amplias y obligatorias en contra de Sudáfrica.

57. En medio de todas las polémicas y de tollas las
discusiones que se han sucedido desde hace un largo
tiempo en diversos foros. no olvidemo'i ni por un in~­

tante al puehlo de Namibia cuyo~ sufrimiento'> y ~uyo

coraje tienen poco~ paralelo~ en los tiempos modernos.
Bajo la dirección de la SWAPO. su único y auténtico
representante. el pueblo de Namibia viene luchando en
forma paciente y tenaz. Ha "ido objeto de todo tipo de
indignidades. tan características del aborrecible
sistema delllpllrtlzeid: se ha encar~e1ado~in proceso y
torturado a namibianos: se ha matado a hombres.
mujeres y niños inocentes. Empero. no se ha quebrado
su voluntad de ser libres. como se desprende con elo­
~uente claridad de la declaración del Secretario de
Asuntos Exteriores de la SWAPO. quien efectuó un
relato conmovedor inmediatamente antes de mi decla­
ración. Sabemos que finalmente habrán de triunfar.

58. Quiero asimismo rendir homenaje al Consejo de
las Naciones Unidas para Namibia. bajo la dirección
de su Presidente. v al Comisionado de las Nacione'i
Unidas para Namibia por la dedicación y tenacidad con
que hacen frente a sus responsabilidades. Tuve oportu­
nidad de escuchar la inspirada declaración del Presi­
dente del Consejo en la IOla. sesión. Ante la indiferen­
cia e incluso la abierta ho"tilidad de ciertos sectores. el
Consejo ha perseverado incan-;ablemente en el desem­
peño de su mandato. Lamentablemente. el Consejo
no se ha visto totalmente libre de la" repercusiones de
la deteriorada situación internacional. Sin embargo. e"i
digno de crédito el que no haya permitidn que ello inhi­
biera su funcionamiento.

59. Como miembro del Consejo y también del Comité
Especial encargado de examinar la situación con res­
pecto a la aplicación de la Declaración sobre la con­
cesión de la independencia a los paÍ<;es y pueblos colo­
niales. la India se ha esforzado de forma constante en
efectuar una contribución positiva. Al hacerlo. siempre
hemos considerado que los intereses de Namihia son de
primordial importancia. Dentro del Consejo y fuera de
él. la simpatía y el apoyo de la India para con la causa
namibiana no necesitan reiteración. Hcmos brindado
a la SWAPO tanto apoyo moral como asistencia mate­
rial. El mundo re~ordará que la India fue el primer país
que en IY4ó impu ...o "'an~ilH1e ... genemle-. \ (llunt~\ria'" en
Lontra del regimen dd ({¡'¡irlh. hl de Sudúf, ica. Cree­
mn" que nuc ... tro ... e"fuerzo" podrán ver...e coronados
por el éxito únicamente "i "e aí... la por completo a
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Sudáfrica. Esto requiere, por su parte. que todos los
interesados den muestras de voluntad política.

60. Finalmente. permítaseme expresar unas palabras
de reconocimiento a los Estados africanos de primera
línea que han dado muestras de una solidaridad y de una
capacidad de dirección ejemplares en defensa de la
causa de los pueblos de Namibia y de Sudáfrica. Una y
otra vez han sido víctimas de la agresión sudafricana,
así como de otíOS actos de subversión y provocación.
Se ha destruido su economía y sus estructuras sociales.
pero se han mantenido firmes en apoyo del objetivo
que todos deseamos.

61. De~de hace demasiado tiempo Sudáfrica ha
seguido burlándose de la opinión mundial. Nuestra
paciencia va agotándose. Sería ingenuo por parte de
Pretoria pensar que puede anular la voluntad del pue­
blo namibiano por medio de la fuerza bruta o ganar su
adhesión por medio de maniobras políticas de institu­
cione'i títeres impuestas desde fuera. Deseo simple­
mente citar lo que expresara a comienzos de este año
la Primera Ministra de India. la Sra. Indira Gandhi. al
referirr.;e a lor.; pueblos combatientes de Sudáfrica y
Namibia:

"Ojalá que cada año o. más bien. cada día aporte
mayor fortaleza a los que están luchando. Ojalá que
haya más coraje y más comprensión entre quienes
todavía tienen dudas o entre quienes. por sus intere­
ses egoístas. tratan de detener el curso de la historia.
No tengo duda alguna de que no puede detenerse a la
libertad. No hay acto de represión ni brutalidad
alguna que puedan detener el movimiento hacia ade­
lante de una gran idea. y no hay idea más grande que
la libertad del ser humano. Ella vencerá."

62. Sr. ROA KOURÍ (Cuba): La cuestión de Namibia
constituye. junto con la lucha heroica del pueblo pales­
tino por la realización de sus derechos inalienables
y la creación de su propio Estado en Palestina. uno de
lo" problemas cruciales de nuestra época. No puede
hablarse del tramonto del colonialismo mientras no !;.
haya erradicado la dominación colonial de la faz de la
1 ierra. mientras existan pueblos que como el nami­
biano continúan uncidos al yugo de la opresión extr<. !i­
jera. De ahí la vigencia plena de la resolución 1514 (XV)
de la A~amblea General y la necesidad de redoblar
nue~tro~ esfuerzos por lograr su plena aplicación
durante e"ta misma década.

63. En lo" últimos años. desde la adopción por el
Consejo de Seguridad de su resolución 435 (1978) y.
sobre todo. desde la independencia de Zimbabv.e. la
comunidad internacional ha tenido razón para pensar
que el largo ~alvario del sufrido pueblo namibiano bajo
[a ilegal ocupación de 10\ racistas de Pretoria estaba a
punto de tocar a <,u fin. Recientemente. las conversa­
cione~ sostenida~ en la ciudad de Nueva York entre el
único legítimo repre'ientante del pueblo namibiano.
[a SWAPO. y los países de primera linea. de una parte.
y lo" paise" miembros del llamado grupo de contacto
occidental. de la otra. dieron pábulo al optimismo al
conocerse que el camino habia sido allanado. en lo
fundamental. para la instrumentación del plan de las
Naciones Unidas para Namibia.

64. Sin emhargo. muy pronto se hicieron de púhlico
dominio óertas nue' as condiciones que uno de los
miembros de dicho grupo. los Estados Unidos de Amé­
rica. quería imponer al pueblo namibiano y a los países

de primera línea antes de que pudiera completarse el
proceso que conduzca a la independencia de Namibia.

65. Bajo el eufemismo de "otros asuntos pendientes
en el Africa austral". el Gobierno imperialista norte­
amer;cano - principal aliado y sostenedor del régimen
fascista sudafricano - quiere nada menos que condi­
cionar la independencia del Territorio al cumplimiento
de diversas condiciones totalmente ajena~ al problema
en cuestión y. particularmente. a la re ;rada de ¡as
fuerz.as internacionalistas cubanas de la República
Popular de Angola.

66. Quiero dejar sentadn. en primer término. que la
presencia de tropas cubanas en Angola es un asunto que
incumbe exclusivamente a los gobiernos soberanos e
independientes de mi país y de la República Popular
de Angola. Dichas fuerzas se encuentran allí. en virtud
de un acuerdo entre ambos gobiernos. para contribuir a
la defensa de la integridad territorial. la soberanía y la
independencia angoleñas, amenazadas por la racista
Sudáfrica. y solo serán retiradas cuando cesen defini­
tivamente las agresiones perpetradas contra Angola
desde territorio namibiano y una vez que así lo deter­
mine el Gobierno de la República Popular de Angola.
Ni antes ni después. Y. por supuesto. jamás como
resultado de las presiones o el chantaje del Gobierno
imperialista de los Estados Unidos ni de sus compin­
ches de Pretoria.

67. Estas pretensiones imperialistas. por otra parte.
han sido firmemente rechazadas por el Gobierno de la
República Popular de Angola. porlos paises de pnmera
línea J por todos los Estados independientes de Africa.
como se reafirma en la Declaración sobre Namib;a.
publi~adaenTrípoli en noviembre de 1982. Hace pocos
días. lo~ Presidentes de Angola y Zambia declararon
tajantemente su oposición a cualquier intento de vincu­
lar la independencia de Namibia con cuestiones ajenas
a ésta. especialmente. con la retirada de las tropas
cubanas de Angola. Tanto el Comité Especial encar­
gado de examinar la situación ClJn respecto a la apli­
cación de la DeCI:tTaci<.Hl sobre la concesión de la inde­
pendencia a lo~ paises y pueblos coloniales. como el
Consejo de las !\ia.:iones Unidas para Namibia. han
hecho' patente su rechazo a los intentos del imperia­
lismo por condicionar o posponer aún más la estricta
aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad y. por consiguienl~. la independencia total
y completa del Territorio.

68. La artimaña de los imperialistas - porque se
trata de un objetivo político norteamericano y no :te una
exigencia del régimen sudafricano. mero peón de
Washington. como se quiere hacernos creer - res­
ponde daramente a su estrategia contrarrevolucionaria
en el continente africano y. específicamente. a los
siguientes objetivos: favorecer la creación de un
gobierno títere en Namibia. mediante un "arreglo
interno". urdido por los ocupantes ilegales. qUt: impida
la celebración de verdaderas eleccione~y. por ende. el
triuntll de la SWAPO: y el debilitamiento de la capaci­
dad defensiva de la República Popular de Angola. con
vista" a derrocar al Gobierno revolucionario del
~10vimiento Popular de Liberta~aode Angola (MPLA).
Partido del Trabajo. y sustituirlo por sus peleles y
agentes a sueldo. para retrotmerla al sistema nel)~olo­

nial imperialista.

69. La miopía política del imperialismo norteameri­
cano corre. como siempre. pareja con su inescrupu-

•

. .... - - ~. ~ ... -~ .. ,~ -
• i. ,~ t. .

. t "
. . \

• >.



172-4 Asamblea General - Trigésimo septimo período de sesiones - Sesiones Plenarias

•

loso proceder. Ni los revolucionarios angoleños están
dispuestos a permitir que se tuerzan los destinos de su
pueblo y se trunque el genuino proceso de liberación
emprendido. ni los patriotas namibianos cejarán en su
heroico combate por la verdadera independencia hasta
obtenerla. para siempre. sin cortapisas de ninguna
especie. Unos y otros impedirán. por los medios que
fueren necesarios. que se les escamoteen los frutos de
su histórica brega.

70. La... Naciones Unidas han contraído un compro­
miso político y moral irrenunciable con el pueblo de
Namibia: el de coadyuvar. sin vacilaciones ni prevari­
caciones. a su real y efectiva independencia. El Con­
sejo de las Naciones Unidas para Namibia. única Auto­
ridad Administradora legal del Territorio hasta que ésta
se logre. debe gozar de nuestro respaldo y adhesión
totales: y la SWAPD. único y legítimo representante
del pueblo namibiano. debe contar con nuestro apoyo
decidido para que pueda incr,~mentar su justa lucha
contra los opresores racistas. hasta la victoria final.

71. Nuestro objetivo no puede ser otro que una Nami­
bia unida e independiente. incluidas la Bahía de Wal­
vis y las islas situadas frente a sus costas: Penguin.
Ichaboe. Hollamsbird. Mercury. Long. Sea\. Halifax.
Possession. Albatross Rack. Pomona. Plum Pudding y
Sinclair. Cualquier acción de Sudáfrica para separarlas
del Territorio o reivindic:lr la soberanía sobre ellas es
ilega\. nula y sin valor. y como tal debe ser considerada
por la comunidad internacional.

72. Las actividades de los intereses económicos
extranjeros en Namibia - fundamentalmente de
empresas transnacionales británicas. norteamerica­
nas. alemanas y francesas - constituyen un obstáculo
para la independencia del Territorio y contravienen
expresamente lo dispuesto por el Decreto No. 1 para
la protección de los recursos naturales de Namibia4

promulgado por el Consejo de las Naciones Unidal)
para Namibia. Debemos, pues. tomar las medidas perti­
nentes para impedir que continúen explotando recursos
que. de derecho. constituyen un patrimonio exclusivo
del pueblo namibiano. así como para garantizar que.
una vez lograda la independencia del Territorio. dichos
intereses compensen adecuadamente al pueblo de
~amibia por el saqueo indiscriminado de su patri­
monio.

73. La Asamblea General debe condenar al régimen
racista de Sudáfrica por haber intensificado su poderío
militar en Namibia. por reclutar a namibianos para ser­
vir en sus fuerzas armadas en el Territorio y por
emplear a mercenarios para reforzar su ocupación
ilegal del mismo. así como por utilizar a Namibia para
desatar agresione~ contra países independientes veci­
nos. en particular. la República Popular de Angola.
E')pecial condenación merece, en e'ite ..entido. la
agresión perpetrada en días pasados por los racistas
...udafrica~·)s contra el Reino de Lesotho. que ocasio­
nara víctimas inocentes y pérdida de propiedades. y .3u
política intimidatoria y criminal contra países como
Mozambique. ambas en abierta violación de la Carta
de la.. ~a;:ione .. Unida'i y del derecho internacional.

74. Por otra parte. el) imperativo que el Con~ejo de
Seguridad actúe resueltamente contra toda~ las manio­
hras dilatorias y planes fraudulentos del régimen ilegal
de ocupación - como demanda el Comité E~pecial

encargado de examinar la situación con re~pecto a la
aplicación de la Declaración sobre la con\,. ;sión de la

independencia a los países y pueblos coloniales - en­
caminados a frustrar la legítima lucha del pueblo
namibiano. Habida cuenta de la grave amenaza que
representa Sudáfrica para la paz y la seguridad inter­
nacionales. el Consejo debe responder positivamente
a la petición de la abrumadora mayoría de los miem­
bros de la comunidad internacional. imponiendo de
inmediato a ese país las sanciones amplias y obliga­
torias previstas en el Capítulo VII de la Carta.

75. Mi delegación no puede menos que condenar el
uso abusivo del derecho de veto por el Gobierno de los
Estados Unidos y otros países occidentales en el
Consejo de Seguridad. con vistas a impedir que dicho
órgano imponga las sanciones pertinente~ a los crimi­
nales de Pretoria por su continuada ocupación ilegal de
Namibia. el saqueo de sus recursos naturales y su polí­
tica agresiva y brutal contra otros Estados indepen­
dientes africanos.

76. Denunciamos. asimismo. la colaboración yue. en
el terreno militar y. particularmente. el nuclear. pres­
tan variol) Estados capitalistas al régimen dd ll[Jllrt­

heid. entre ellos. los Estados Unidos y los ...ionistas
israelíes. así como toda otra colaboración con los racis­
tas de Pretoria. En este sentido. llamamos la atención
de la comunidad internacional sobre los vínculo~ cre­
cientes del régimen de Pinochet en Chile y de otros
Gobiernos de Sudamérica con los raci'ltas de Sudá­
frica. así como los planes imperialistas - acrecenta­
dos después de la ocupación militar británica de la...
Islas Malvinas y el inicio de la construcción de bases
estratégicas en esa parte del territorio argentino - de
establecer una alianza militar reaccionaria. al ...ervicio
de sus espurios intereses. en esa zona del Atlántico.

77. La colusión de varias Potencia... imperiali ... ta'l con
el régimen racista de Pretoria. en primer lugar. de los
Estados Unidos de América. se ha hecho evidente.
además. por la decisión del FMI de otorgarle un crédito
de 1.000 millones de dólares. en franco desconoci­
miento de la resolución 37/2 de la Asamblea General.
Es imprescindible. por ello. que todo., lo ... Estado.,
genuinamente interesados en hacer cumplir las deci­
siones de las Naciones Unidas sobre Namibia y parti­
darios de la eliminación del uprop: JSO si'itema de
apartheid. adopten las medidas necesaria~ y apropia­
das para aislar a Sudáfrica política. económica. militar
y culturalmente. de conformidad con las resolucione ...
ES-8/2 y 36/121 B de la Asamblea General.

78. Nadie puede llamarse a engaño ..obre lo ... pa'lOS
a dar para lograr la verdadera y definitiva independen­
cia de Namibia. Las partes en conflicto han sido defi­
nidas ha mucho - Sudáfrica. el ocupante ilegal del
Territorio. y la SWAPD. la única representante legí­
tima del pueblo namibiano - y el marco de acción
fijado con nitidez,la resolución 435 (1978) del Con'lejo
de Seguridad. De lo que ahora se trata e'i de encauzar.
sin más dilaciones. este proceso. La comunidad inter­
nacional, la abrumadora mayoría de los pueblos del
mundo, esperan que el Consejo de Seguridad adopte
las medidas adecuadas para que el pueblo namibiano
pueda acceder a la independencia en 1983. El compro­
miso de las Naciones Unidas es claro e inequívoco.
Nuestro deber es darle cumplimiento.

79. Sr. ULRICHSEN (Dinamarca) (intcrprcIllcitín
del inglés): Tengo el honor de hablar en nombre d~ lo...
10 Estados miembros de la Comunidad Europea.
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80. Namibia es una responsabilidad y una preocu­
pación particular de las ~aciones Unidas. Durante un
gran número de años ha sido uno de los problemas
más graves con que se ha enfrentado la Organización.
La comunidad internacional ha reiterado en forma con­
sistente la opinión de que la ocupación ilegal de Nami­
bia por Sudáfrica debe terminar de conformidad con las
resoluciones 385 (1976) Y 435 (1978) del Consejo de
Seguridad. Lamentablemente. este objetivo aún está
por lograrse.

81. Los Diez han expresado repetida y firmemente
su convencimiento de que el pueblo de Namibia debe
poder decidir su propio futuro por medio de eleccione..
libres y justas. bajo la supervisión y el control de las
Naciones Unidas. de conformidad con la resolución
435 (1978) del Consejo de Seguridad. El plan de apli­
cación endosado en dicha resolución fue aceptado por
la SWAPO y el Gobierno de SudMrica.

82. Ajuicio de los Diez. el plan de las Naciones Uni­
das. endosado en la resolución 435 (1978). brinda la
única posibilidad de una transición pacífica a una inde­
pendencia internacionalmente reconocida para Na­
mibia.

83. En los últimos años el Secretario General y su
Representante Especial. así como los Estados de pri­
mera línea. Nigeria. la SWAPO y la Organización de la
Unidad Africana (OUA) y los cinco Estados occiden­
tales autores del plan. realizaron tenaces esfuerzos
Los Diez 10<; han apoyado en forma consecuente.

84. Desde el úl timo período de sesiones de la Asam­
blea General hemos podido apreciar una intensificación
de las negociaciones. Nos ha alentado ver que todas
las partes. este \'t;rano. han aceptado los principios con­
cernientes a la asambleu constituyente y a la constitu­
ción de una Namibia independiente. presentados por
los cinco Estados occidentales. A la luz del progreso
sustancial logrado. esperamos que la aplicación del
Plan de las Naciones Unidas para la independencia de
Namibia <;e encuentre ahora dentro de nuestro alcance.

85. Los Diez exhortan a tedas las partes compren­
didas a facilitar la termin:lción de las negociaciones. sin
más demora. y a abstener'ie de todo 71Cto que pueda
poneren peligro el acuerdo logrado. La intervención de
Sudáfrica en Angola sólo puede complicar este pro­
ceso. Los Diez han condenado las violaciones de la
soberanía y la integridad territorial de Angola.

86. Los Diez deploran profundamente todlls los a(:to<,
de intimidación y violencia perpetrados en Namibia.
Esos actos. <iSI como la permanente práctica de arres­
to<; y detenciones arbitrarios .... in juicio. cr,'an un cír­
culo de violencia que provoca sufrimientos d la pobla­
ción local.

87. Lo'> Diez reiteran ... u rechazo de toda tentativa
de imponer una ...olucióp interna en Namibia. Siguen
oponiéndose enágicamente a cualquier solución que
no sea internacionalmente aceptable ~ que pueda
condenar a Namibia al aislamiento internacional.

88. Los Diez reafirman su apoyo a todas las parle ...
que han pugnado. el año pa~ado. por alcanzar la inde­
pendencia. la paz y la prosperidad para Namibia. Los
elogian por ~us incan ...ahles esfuerlos en husca de una
solución rapida. d~ confllrmidaJ con la resolución 435
(197R) del Consejo de Seguridau. F\.hortan a toda... las
parte ... comprendidas a no arrojar por la honla los pro­
greso~ realizados.

89. En nuestra declaración común. en el debate gene­
ral [80 ..\l'sicJll] hicimos un llamamiento para que se
adoptaran medidas valientes y propias de estadistas. y
advertimos que la comunidad mundial reaccionaría
enérgicamente ante los intentos por demorar la
independencia de Namibia. Hoy deseamos subrayar
nuevamente las graves consecuencias de toda demora
en la aplicación del plan de solución. Por lo tanto. los
Diez instan a todas las partes comprendidas a poner fin
a las negociaciones con un espíritu de cooperación.
para que el plan de las Naciones Unidas para Namibia
se pueda aplicar sin más retrasos.

90. Sr. AB ULHASSAN (Kuwait) (illlerprl'todcJll del
iflglc;.\): En el trigésimo sexto período de sesiones
[660 ..H'sicíll] Kuwait expresó su temor de que estuvié­
semos llegando a un estancamiento. indicado por el
interés demostrado por Sudáfrica en evitar unas elec­
ciones supervisadas por las Naciones Unidas. a menos
que se le prometiera la victoria de los llamados partidos
internos. en lugar de la SWAPO. que es el único repre­
sentante auténtico del pueblo namibiano. Por ello.
tememos que estemos entrando en otro ciclo y que el
nuevo plazo se pueda convertir en una simple fecha que
se debatirá en el futuro. retrospectivamente. El año
pasado dijimos: .. Esperamos que nue~tros temores
sean infundados". También eso se convirtió en una
expresión ue buenos deseos.

91. El régimen de Pretoria actúa .:on desdén ante
cualquier esfuerzo por resolver el problema namibiano
por medios pacíficm. Quiere que la comunidad inter­
nacional. los Estados vecinos y el pueblo namibiano
den su aquiescencia a la forma en que percibe una
solución pacífica. El régimen de Pretoria impone su
propia interpretación de las normas fijadas por la comu­
nidad internacional. Indica el tipo de gobierno que
debe tener Namibia. los aliados y los regímenes polí­
ticos de los Estados vecinos. Si la comunidad mundial
accediese a eso. entonces la invasión. el terror. el des­
plazamiento y el exilio serían la triste suerte del pueblo
colonizado de Namibia \" de los Estados africanos
independientes de la regil\n.

92. Ho}. en momento ... en que estamos hablando
sohre ;-'¡arnibia. el Consejo de Seguridad tiene ante sí.
nuevamente. otra denuncia de agresión de Sudáfrica.
vale decir. la inva ... ión de Lesotho. que causa estragos y
muertes en ese desgraciado país. Ku\\ait condena este
ataque injustificado. He aquí una nueva manifestación
de la mala H)]untad del régimen de Pretoria hacia los
Estados africanos independientes y el arreglo del pro­
blema namihiano.

93. La voluntad aparente de Pretoria de negociar un
arreglo pacíficll hay que \ erla con descrédito mientras
per~i~ta en seguir una política militarista hacia los
Estados \ ecinll .... Con consterna~ión. la comunidad
int~rnacional sigue de cer(:a la situación. \'emos que
Sudáfri~a "e "iente contenta de que nll se ha~ an apli­
cado medidas ohligatl1ria.... ~llOtra ella. Se le ha asegu­
rado. repetidamente. que la comunidad interna(:ional
nl) aplicará sancione... d'ecti\ as contra ella. Pero. Pre­
toria no ...o!amente se siente Cllntenta por esas seguri­
dades. '>ino que ha recibido una licencia ilimitada.
voluntaria o. por lo menos. madvcrtida. de la Potencia
mi"llla que aparenta ll'ner intere" en re"l,h er el pro­
blema namibiatlll. ~ll" e... tan1l''' n~firiend\) .\ la polttica
del llamado "compn1mi"'ll construcli\o" de la admi­
ni ... tración de Rl'agan. polttica que ha conducido a un
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aumento de la colaboración con e[ régimen de Pretoria.
Tememos que la campaña para rehabilitar el régimen
del apartlzeid sirva solamente para descarrilar cual­
quier perspectiva de arreglo todavía existente. Tal
política. ciertamente. ponJrá en tela de juicio las inten­
ciones de una de las partes principales.

94. Los Estados Unidos. juntamente con Francia. el
Reino Unido. la República Federal de Alemania y
Canadá. han asumido la responsabilidad de realizar
esfuerzos para el cumplimiento de la resolución 435
(978) del Consejo de Seguridad. Durante los últimos
años han habido de vez en cuando destellos de acti­
vidad. Si bien reafirmamos la responsabilidad primor­
dial del Consejo de Seguridad de aplicar el plan de
las Naciones Unidas para la independencia de Nami­
bia. no podemos menos que destacar el papel de estos
cinco países. que se han comprometido a hacer de ese
plan una realidad. Su presión. colectiva o ~eparada.

debería aplicarse sobre Sudáfrica. Desgraciadamente.
esa responsabilidad se abandúnó cuando eligieron
alentar al FMI para que concediera al régimen de
apartlzdd un crédito de 1.100 millones de dólares. en
desacato de una resolución de la Asamblea General. A
nuestro juicio. esa actitud es deplorable.

95. Por otro lado. vemos con satisfacción la posición
tomada por un miembro del grupo de contacto. Fran­
cia. que rechazó el vínculo entre la independencia de
Namibia y el retiro de las fuerzas cubanas de Angola.
Tales posiciones constructivas ayudarán a subrayar los
problemas básicos y facilitarán el proceso de la nego­
ciación. Lamentablemente. esta actitud no es compar­
tida por otro miembro de e~te grupo de cinco países
es decir. los Estados U nidos. El intento norteameri­
cano de establecer ese vínculo está en contravención
con los principios de la Carta de las Naciones Unidas
contradice la resolución 535 (1978) del Consejo de
Seguridad y retarda el arreglo del problema. La mani­
pulación por parte de Sudáfrica de esta situación no
servirá ~ino para perpetuar su hegemonía en esa zona y
alrededor de ella. Además. la presencia o el retiro de las
fuerzas cubanas es una cuestión ajena al plan de arre­
glo. Se trata de una cuestión que corresponde estricta­
mente al dominio soberano del Gobierno de Angola.
Por estas razones. nosotros rechazamos y condena­
mos todos los intentos de establecer un vínculo o para­
lelismo.

96. Hemos estado repitiendo. desde esta tribuna y
desde otras. nuestra petición de una solución justa d'~[

problema namibiano. Es nuestro deber reafirmar la
resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. que
fij .... las nOffJIaS para un arreglo negociado. La imposi­
ción de otros principios o estructuras entrañaría la ero­
~ión de las normas. Cualquier desviación de los prin­
cipios de la resolución 435 (1978) solamente iría en
detrimento del pueblo namibiano.

97. Sr. PRADHAN (Bhután) (írf.'rpretaciclll del
iflglh): La negativa de Su(jáfrica d{' :.tplicar la resolu­
ción 435 (1978) del Consejo de Seguridad. ha sido el
mayor obstáculo hacia el logro de la independencia de
;\amibia. La incapacidad del Consejo de Seguridad
de ponerse de acuerdo "iobre medida"i adecuadas contra
Sudáfrica. también ha hecho que Sudáfrica fuera meno"i
permeable a la razón y no tuviera en cuenta la opinión
pública internacional.

98. Lacomunidad internaciunal ha estado recibiendo.
periódicamente. noticia"i que han dado esperanzas en lo

que se refiere al logro de la independencia de Namibia
en un futuro inmediato. Sin embargo. cada vez que
escuchamos que se producen acontecimientos posi­
tivos en las negociaciones con Sudáfrica aparecen
temas extraño o de otra naturaleza que perturhan el
proceso de la independencia namibiana. Por ejemplo. la
independencia de Namihia y la lihertad y la libre deter­
minación de su pueblo ~e han vinculado a la presencia
de alrededor de 20.000 tropas cubanas en Angola. Aun­
que mi delegación. pllr razones de principio. siempre
tuvo reservas ante la presencia de tropas extranjeras en
cualquier país. en estas circunstancias sin embargo. no
podemos estar de acuerdo con la vinculación de las
tropas cubanas en Angola con la independencia de
;\amibia de la dominación racial. política y eClmómica
de Sudúfrica.

99. En este contexto. un artículo del .\'''1\" York
Time.\ aparecido el 23 de noviembre de IYS2. fue mu}
revelador. Tan pronto como Sudáfrica se entero de
que la independencia de Nam:hia podía ser ligada al
retiro de las tropas cubanas. el artículo declara:

..... Pretoria abandonó gran parte de sus objecio­
nes a la realización de las elecciones namibianas \
aprovechó la idea del retiro C{lmo una ganancia pol{­
tica. Pero no hay indicios de que ~us líderes se recon­
cilien con la idea de dejar libre a l\'amihia. Justa­
mente. un signo perturbador suplementario es un
nuevo altercado en Pretoria sobre la instalación de
un ... maleable CCffiO cabeza del r~gimen provi..,ional
del territorio.

.. A lo') ojos no solamente del Africa .... sino de la
mayor parte Jel rest~' del mundo. Sudúfrica e"i un
transgresor arrogante .. ·.

lOO Mi delegación ..,iempre ha creído que corres­
ponde al pueblo de una nación elegir el tipo de go­
bierno que desea. En el caso ue Namibia. es res­
ponsabilidad de la~ l\'aciones lJnida"i a'oegurar la libre
determinación J la independencia de ese territorio
internacional. Por consiguiente. hemos solicitado
elecciones en Namibia supervi-.ada~ por la.. ~aciones
Unidas. pU;'a proceder a h, 'l'>tala'~:')lI de un gobierno
legítimo. Independientemt .~ lÍel l ¡JO de gobierno que
llegue al poder a través de tales elecciones. en esa
forma simplemente se concretarían los deseos del
pueblo y se daría expresión a su mandato para gober­
nar. Los intento') actuales de Sudáfrica para manipu­
lar los procesos comtitucionales con el propósito de
instalar el tipo de gobierno de su preferencia y eliminar
a la SWAPO constituyen una burda violación de los
derechos del pueblo de Namibia. Por ese motivo. mi
delegación ha exhortado con"itantemente a que la
independencia de Namibia se concrete dentro del
marco de [a resolución 435 ( IY7X) del Con"iejo ue Segu­
ridad.

101. Al demorar la aplicación de la... resolucione ... de
las ;'i:tciones Unid;~s "iobre [a independencia de Nami­
bia. ~,udáfrica se f,onc de manifie"ito y mue"itra sus
verdaderas intencione"i. Si miramo"i hacia atrá"i )- exa­
minemos la actitud de Sudúfrica. re ... ulta claro que "u'"
propó"iitos ..on prolongar ... u dominio ...ohre el Territo­
rio internacional de Namibia tanto como le sea pO"iible.
E"ia ocupación de Namihia le garantl¿a a Sudafrica y
a la"i compañías multinacionale"i ill\olu ... radas una
explotación con"itante y beneficio"ia de los rico"i re~ur­

"iOS naturale .. de Namihia. También ayuda a SUlIá­
frica a comolidar "iU dominio "iobre los territorio'> nami-
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bianos que se propone anexar; en especial. puede
mencionarse aquí a Walvis Hay. Además. al centrar
la atención del mundo hacia Namibia. Sudáfrica des­
vía la atención de la comunidad internacional de su
propia política de llpllr!/u:id y otras violaciones de los
derechos humanos.

102. Mi delegación e;¡iempre ha otorgado gran impor­
tancia al diálogo entre los Estados de primera línea y
otros pabes africanos y el grupo de contacto occi­
dental. Si bien continuamos instando a este grupo a que
haga todo lo posib~. para asegurar la pronta indepen­
dencia de Namibia. hemos observado que la actitud
recalcitrante de Sudáfrica ha bloqueado hasta ahora
todos los progresoe;¡. El grupo no debe permitir que se
introduzcan elementos o cuestiones extraños. pues
sólo crearían distracciones innecesarias. Para el caso
de que estas conversaciones no produzcan los resulta­
dos deseados en el futuro inmediato. mi delegación
insta a los miembro'i del Consejo de Seguridad - yen
especial a aquellos que tienen el poder de veto - a
que impongan sanciones apropiadas contra Sudáfrica.
dentro del marco de la Carta. En esa eventualidad no
quedaría otro camino para acelerar la independenda
del Territorio internacional de N amibia que recurrir a
'iancione~ firmes y apropiadas.

\03. Por último. mi intervención sería incompleta si
no manife..,ta~e la indignación absoluta de mi delega­
ción por la agn:..,tón no pnn ocada llevada a cabo recien­
temente por el Gobierno de SuJáfrica :ontra el Estado
pequeño. interior ~ no alineado de Lesotho. Condena­
mos vehementemente esta agre..,ión e in'itamos a que se
adopten la.., medidas apropiada.., a fin de salvaguardar
la ..,eguriLiad. integridad territorial e independencia del
Reino de Lesotho y Lie otros E..,tados vecinos de pri­
mera línea.

104. Sr. flSCHER (Au..,trial I ill!('/"prC'lclcilíll de/
inr.:/n): La po..,ición de Austria en cuanto a las modali­
dades para lograr una ~olución negociada en Namihia
ha sido con..,tanle a tra\t?s de los años. Desde el co­
mienzo. Au..,tria se a..,oció plenamente al plan de las
Naciones Unidas rara una tr<tnsición pacífica y nego­
ciada hacia la independencia de Namibia. Considera­
mo'i a e..,te plan como la forma más promi'ioria de poner
término a la ocupación ilegal del Territorio por Sudá­
frica ~ concretar el derecho inherente del pueblo nami­
biano a la libre determinacion. la integriLiad territorial.
la independencia ~ la elección de ..,u propio gobierno.
libre de toda injerencia o cllerción del exterior.

105. En opinión del Gobierno austríaco. toda ..,olu­
cion política que tienda a la estabilidad ~ la perdurabi­
lidad debe fundarse en la base má'i ampl ia po"ible.
inclu~endo a toda.., la.., r:lrtes intere ...adas. El plan de
la.., Nacione ... l'nida..,. pre..,entado originalmente por
cinco miembro.., del Consejo de Seguridad ~ posterior­
mente re ... paldado por el propio Consejo en la resolu­
ción ·B5 (1978) • ..,atisface e..,tl'''' requisitos fundamen­
tale..,. Di..,pone una lihre dderminación verdadera sobre
la ba..,e de elec\.·illl1e.., democráticas . ..,upervisada.., inter­
nacionalmer·te: en nuestra opinión. con..,tituye la
única forma \ iable para que las Nacione ... Cnida... den
cumplimiento a ..,u resplll1sabilidad especial con re ...­
pe<.:to a e..,e territorio ~ ,e llegue a una autentica y pacI­
fica tran ...ferencia del pllller al pueblo namibiano.

lOó. Cuatfll at1ll' de inten ...as \ ardua ... negociacione ....
...obre la ba..,e de 1" re..,olu\.·il1l1435 (1978) del C.ll1'ejo de
Seguridad. han d:ldl' ~lllnll re,ultadl' una amplia gama

de acuerdos sobre los detalles de la aplicación del plan
de transición. Deseamos manifestar nuestra gratitud y
reconocimiento a los decididos esfuerzos realizados
porel grupo de contacto occidental. el Secretario Gene­
ral y su Representante Especial. los Estados de primera
línea y otros gobiernos involucrados y. sobre todo. los
dirigentes de la SWAPO. El espíritu de cooperación y
la actitud constructiva de todas las partes han contri­
buido para superar muchos estancamientos en las
negociaciones y mantener vivo su impulso.

107. Durante los cuatro años de negociaciones. el
plan original ha sido perfeccionado y se han incorpo­
rado nuevos elemento'). como el concepto de una zona
desmilitarizada. Consideramos que este es un fenó­
meno natural. Mientras las pautas establecidas para la
transición de Namibia hacia la independencia han per­
manecido sin modificación. se han logrado acuerdos
~obre nuevas propuestas por cuanto contaban con la
aprobación de las partes más directamente interesadas
" se relacionaban directamente con la causa de la inde­
pendencia de Namibia. En nuestra opinión. esta es la
cuestión de importancia capital: si una nueva propuesta
ha de beneficiar verdaderamente al pueblo namibiano.
que por tanto tiempo se ha visto privado de sus dere­
~ho'i nacionale~ fundamentalts.

108. En el pasado reciente. no obstante. hemo~ pre­
...eliciado la introducción de nuevos elementos en las
negociaciones. que han sido rechazado", por varias de
las parte ... y cuya rela~ión concreta con la independen­
~ia de Namibia no ha sido determinada. Austria ~onsi­

dera que tales cuestiones no deben vincularse I.:on el
plan de transición de las Naciones Unidas para Nami­
bia. ~1ás bien deberían debatirse directamente entre los
gobiernos interesados. sin permitir que causen un
nuevo impedimento para la aplicación del plan de las
Naciones Unidas. Esperamos que las conversaciones
que ahora están celebrando Sudáfrica y Angola conduz­
can a re~ultados mutuamente satisfactorios.

109. En 10 que se refiere al plan de transición de las
Naciones Unidas para Namihia. Austria desea desta­
car una vez más que ha llegado el momento de que el
prolongado proceso de negociación llegue a unaconc1u­
... ión "atisfactoria y se dé comienzo a la aplicación de la
resolución 435 ( 1978) en tndas ~us partes ~ e;¡in mayor
demora.

110. No ...ólo se requiere urgencia con respecto a la
...ituación en el Africa meridional en su conjunto. sino
con re'ipecto a la situución interna en ;-';amihia. Según
informe.., de repreSt' Ilantes de organizaciones religio­
~as ~ dt' socorro internacil)nal. la situa~ión económica.
agrícola y social ha empeorado Cl)nsiderahlemente. Los
acontecimiento~ económicos interna~ionales han
tenidl) un efecto ad\"erso sohre las condiciones econó­
[1'ica.... agregando así otra gra\ e faceta a la inestahili­
dad polttica reinante en :'\amihia. La reciente decision
unilateral del Gobiernll sudafticano de pmlongar el
mandato del rcgimen interno actual en :'\amibia e.., un
claro ejemplo de la ... ituaciún polttica ) del \erdadem
alcance de la autoridad que ejerce Sudúfrica en e ...e
pal~.

111. :\ nuestro juicio. las acti\ idades del Programa
de la nación namibiana \ del Instituto de las ~aciones

L:nida... para ~:lmibia ti' .len una intluencia especial en
el futurn de ,~uTolll' de U'1a :"amibia independiente.
:\lnbll~ programas han recit'ido \ ,.?~uiran recihiendl) el
apLl\ II del Gobit'rno au'tna~ll. (hi..,kra agregar que
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además de sus contribuciones financieras. Austria tam­
bién ha otorgado dos becas a estudiantes namibianos.

112. Deseamos expresar unas palabras de agradeci­
miento al Consejo de las Naciones Unidas para Nami­
bia. que. bajo la experimentada dirección del Sr. Lu­
saka. de Zambia. promueve hábilmente la causa de los
namibianos ante la opinión pública mundial.

113. Nos hemos enterado con profunda preocupación
y consternación de los recientes ataques de comandos.
perpetrados por la Fuerza de Defensa de Sudáfrica con­
tra la capital de Lesotho, que causaron varias víctimas
entre la población civil y grandes daños. Como cues­
tión de principio, el Gobierno austríaco rechaza tales
actos de agresión por constituir una flagrante violación
del derecho internacional y de la obligación que tienen
los Estados de respetar la soberanía e integridad terri­
torial de los demás Estados. Deseamos hacer llegar
nuestras sinceras condolencias al Gobierno y al pueblo
de Lesotho, que han resultado víctimas inocentes de la
crisis regional y de las controversias existentes y aún
por resolver que afectan a la región.

114. La frecuencia de tales acciones militares contra
Angola. Mozambique. Zambia y ahora Lesotho, des­
tacan la urgente necesidad de estabilizar la situación en
todo el Africa meridional. No cabe duda de que una
solución pacífica negociada de la cuestión de Namibia
contribuiría en gran medida a lograr ese objetivo.

115. Para terminar. quisiera expresar una vez más que
Namibia es una responsabilidad especial de las Nacio­
nes Unidas y. por consiguiente. de toda la comunidad
internacional. Desde hace cuatro años se espera que se
aplique el plan de las Naciones Unidas. Evidente­
mente. ya ha llegado la hora de poner fin a esta insos­
tenible situación.

El Sr. Treiki (}alllahiriya Arahe Lihia). Vicepresi­
dellte. ocupa la Presidellcia.

116. Sra. NGUYEN NGOC DUNG (Viet Nam)
fillterpretaciúll del.tiwlCé.\): Han transcurrido 16 años
desde el día en que se confió a las Naciones Unidas la
responsabilidad directa de llevar a Namibia hacia la
independencia.

117. Es lamentable que a lo largo de esos 16 años
mik's de empresas transnacionales hayan saqueado sin
piedad los preciosos recursos nacionales de Namibia.
Durante esos 16 años. el régimen anacrónico de
apartheid de Pretoria no ha dejado de reprimir y asesi­
nar salvajemente a la población namibiana con objeto
de imponerle su dominación neocolonial. También
durante ese mismo período la al ianza estratégica
Washington-Pretoria puso en práctica su plan de milita­
rización de Namibia al servicio de la estrategia global
del imperialismo.

118. El imperialismo aún sigue tratando de aferrarse
a Namibia. de perpetuar su ocupación utilizando sus
propias fuerzas y sus agentes o mercenarios. a pesar
de la feroz resistencia de los pueblos de la región, ;ue
llevan a cabo una lucha firme a fin de erradicar los inte­
reses monopolistas egoísta~ y de recuperar sus dere­
chos nacionales fundamentales. Dentro del marco de la
estrategia imperialista. Namibia es un lugar ideal para
el emplazamiento de ba~es e instalaciones militares
con el fin de amenazar la independencia y la soberanía
de todos los países del continente africano.

119. Observemos bien las actuaciones desde 1978, de
los cinco países occidentales. los cuales. uno tras otro.
han presentado un cierto número de planes y solu­
cfones. Las personas de buena voluntad. por muy per­
severantes y comprensivas que sean, no pueden tener
confianza alguna en la eficacia de esos planes en lo que
respecta a la contribución que puedan hacer a la inde­
pendencia de Namibia. Es evidente que se trata de
maniobras políticas cuyo objeto es retardar la descolo­
nización de Namibia y prolongar la ocupación ilegal
de ese país por Sudáfrica. a fin de darle a Sudáfrica
tiempo para preparar el terreno con objeto de lograr el
presunto arreglo interno. que en realidad no es más que
la implantación de un régimen colonial disfrazado.

120. En este sentido. no resulta sorprendente adver­
tir que en abril de 1981 los tres países occidentales,
miembros permanentes del Consejo de Seguridad.
haciendo uso de su veto impidieron la aprobación del
proyecto de resolución del Consejo de Seguridad sobre
la aplicación de sanciones obligatorias contra Sudá­
frica, de conformidad con el Capítulo VII de la Carta
de las Naciones Unidas.

121. Con ese mismo objetivo. cuatro meses después
- en agosto de 198 l - la delegación de los Estados
Unidos ante el Consejo de Seguridad recurrió nueva­
mente a su derecho de veto para impedir que el Con­
sejo asumiera sus responsabilidades en el momento
mismo en que Sudáfrica desencadenaba una invasión
armada en gran escala e insolente contra Angola.
Estado independiente y soberano. Miembro de las
Naciones Unidas.

122. Traduciendo la vehemente indignación de la
comunidad internacional. la Asamblea General. en su
octavo período extraordinario de sesiones de emergen­
cia. aprobó por unanimidad la resolución ES-8/2, cuyo
párrafo 10 dispone que la Asamblea General "rechaza
firmemente las maniobras más recientes de ciertos
miembros del grupo de contacto occidental cuyo fin es
socavar el consenso internacional contenido en la reso­
lución 435 (1978) del Consejo de Seguridad". En la
mencionada resolución la Asamblea reafirma igual­
mente que "el plan de las Naciones Unidas para la
independencia de Namibia es la única base para un
arreglo pacífico" y' 'exige que se inicie inmediatamente
la aplicación incondicional" de dicho plan por Sudá­
frica "sin tergiversaciones, salvedades o modifica­
ciones. y a más tardar en diciembre de 1981".

123. Mi delegación considera que se trata de una
ex:gencia pertinente y justificada de toda la comuni­
dad internacional y que es al mismo tiempo laexpresión
de un compromiso de las Naciones Unidas en cuanto a
su responsabilidad respecto al problema namibiano.

124. Actualmente, desdeñando el derecho interna­
cional y desafiando las decisiones del Consejo de Segu­
ridad y de la Asamblea General. Sudáfrica continúa
ocupando ilegalmente no sólo el Territorio namibiano.
sino también una parte del sur de Angola. De acuerdo
con las informaciones que nos ha ofrecido el Ministro
de Relacione.:: Exteriores de Angola desde esta tribuna
[lÓll. sl'.\ilÍn. plÍrr. lOO]. en el curso de los primeros
nueve meses de 1982. el ejército sudafricano ha reali­
zado 580 vuelas de reconocimiento. 18 hombardeos
aéreos. 96 desembarcos de tropas aerotransportadas
sobre el territorio angoleño. lo que provocó 31 muertes,
65 heridos y 38 desaparecidos de la parte angoleña.
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125. En lo que se refiere a Mozambique. hace apenas
algu nas semanas Sudáfrica concentró sus fuerzas arma­
das en la región de Rosano García. a 120 kilómetros
de la capital. Maputo. amenazando seriamente la
seguridad del país y la de los países de primera línea
de los alrededores. Más recientemente, hace cuatro
días. en la mañana del 9 de diciembre, las fuerzas de
defensa sudafricanas lanzaron un asalto contra Maseru,
la capital de Lesotho. Ese cínico crimen se llevó a cabo
con aviones y helicópteros militares y costó la vida
de 31 inocentes. mujeres y niños entre ellos.

126. Una vez más nuestra delegación condena con
toda firmeza esos actos salvajes de agresión y de guerra
que lleva a cabo Sudáfrica contra Angola, Mozambique
y Lesotho.

127. Nadie podría rechazar aquí el hecho de que si las
autoridades sudafricanas se permiten semejante arro­
gancia y agresividad ello se debe a que están seguras
de la asistencia y estímulo excepcionales de parte de los
Estados Unidos y sus aliados. Estos recurren a todos
los medios posibles para proteger a Sudáfrica contra
toda~ las formas de sanciones aprobadas por las
Naciones Unidas y contra la ira y la condena de parte
de la casi totalidad de los Estados del mundo.

128. En lo que se refiere a la ayuda a Sudáfrica desde
el punto de vista político. militar y financiero. esas mis­
mas fuerzas le prestan toda la asistencia posible. Al
comienzo del presente período de sesiones de la Asam­
blea General. la comunidad internacional tuvo oportu­
nidad de condenar con indignación al FMI por haber
concedido un préstamo de 1.100 millones de dólares en
derechos especiales de giro a Sudáfrica. sin duda alguna
para ayudarle a continuar su política de represión y
agresión contra el pueblo de Namibia y otros países
afri~anos de la región.

129. Esta política de colusión entre las fuerzas impe­
rialistas. colonialistas. racistas y del lIparrheid con los
monopolios económicos y los complejos militares e
industriales. obstaculiza el ejercicio del derecho a la
libre determinación y a la independencia del pueblo
namibiano .

130. Para hacer frente a la condena que cada día es
más enérgica de parte de la opinión mundial. que
exige que sin demoras se ponga en ejecución el plan de
las Naciones Unidas para la descolonización de Nami­
bia. la~ fuerzas imperialistas y las autoridades sudafri­
canas h"D planteado. como condición previa. la exi­
gencia absurda de vincular la retirada de las tropas
cubanas de Angola con la cesación de su política colo­
nialista en Namibia. A este respecto. los Jefes de
Estado y de Gobierno de los Estados de primera línea.
reunidos en Lusaka el 4 de septiembre de 1982. denun­
ciaron con indignación que esa pretensión de vincular
las negociaciones por la independencia de Namibia
con la retirada de las fuerzas cubanas de Angola es
contraria al espíritu y a la letra de la resolución 435
(197g) del Consejo de Seguridad. y constituye al mismo
tiempo una injerencia inadmisible en los asuntos inter­
nos de Angola. Asimismo. los Jefes de Estado y de
Gohierno rechazaron toda tentativa de hacer responsa­
ble a la Repúhlica Popular de Angola de cualquier
atraso en la ..:onclusi6n rápida de [as negociaciones para
la indepenúencia úe Namibia.

131. El pueblo vietnamita. que tan caramente ha
pagado su liheral~ión nacional. sostiene con todo calor

la lucha del pueblo namibiano. y siempre la ha consi­
derado como suya propia. En agosto de 1981. una dele­
gación del Consejo de las Naciones Unidas para Nami­
bia visitó Viet Nam y pudo comprobar allí mismo las
manifestaciones de esta solidaridad profunda del pue­
blo vietnamita.

132. El 27 de octubre pasado, con ocasión de la
Semana de Solidaridad con el pueblo de Namibia y su
movimiento de liberación. la SWAPO. organizada por
la Asamblea General. nuestro Presidente Pham Van
Dong, Presidente del Consejo de Ministros, expresó en
su mensaje dirigido al Sr. Lusaka. Presidente del Con­
sejo de las Naciones Unidas para Namibia:

.. El pueblo y el Gobierno de la República Socia­
lista de Viet Nam apoyan decididamente. como
siempre lo han hecho. lajusta lucha del pueblo nami­
biano. en todas sus formas, por la independencia. la
libertad y los derechos nacionales fundamentales.
y están firmemente convencidos de que el pueblo
namibiano bajo la dirección de la SWAPO. su
único representante auténtico. con su tradición de
unidad y de determinación de luchar hasta la victoria
final y consciente del apoyo poderoso de la comuni­
dad internacional. alcanzará finalmente su noble
objetivo de independencia. soberanía e integridad
territorial de Namibia. ".

133. Hoy la Asamblea General considera una vez más
la grave situación de Namibia. creada por la ocupación
permanente del territorio namibiano por las autori­
dades de Pretoria, con el apoyo de los Estados Unidos.
A través de su política inhumana de aparrlzcid y de
dominación colonial. las autoridades sudafricanas no
hacen otra cosa que pisotear todos los derecho~ nacio­
nales del pueblo namibiano y librar actos de guerra y de
agresión que amenazan la independencia de los Esta­
dos de la región. con lo que se crea una amenaza grave
contra la paz. la seguridad y la estabilidad en el Africa
meridional.

134. Nuestra delegación se permite proponer que
este período de sesiones apruehe nuevas medidas ade­
cuadas y más eficaces que puedan ayudar al Consejo de
Seguridad a traducir en realidad las sanciones globales
y obligatorias contra Sudáfrica. de conformidad con el
Capítulo VII de la Carta de la Organización.

135. Ese será el mejor testimonio de nuestra solida­
ridad militante en favor de la causa de la liberación
nacional del pueblo namibiano en este fin de 1982. que
la Asamhlea General denominara "Año Internacional
de movilización en pro de las sanciones contra Sudá­
frica" .

136. Cualesquiera sean las maniobras de las autori­
dades de Pretoria y de sus aliados de ultramar. para
nosotros no existe ni la más mínima duda de que será
el hl'roico pueblo namibiano. bajo la dirección de la
SWAPO. quien dirá la última palabra.

137. Sr. CHADERTON MATOS (Venezuela): El
29 de septiembre de 1978~. Venezuela. entonces miem­
bro del Consejo de Seguridad. dio su apoyo a la reso­
lución 435 (1978). mediante la cual el Consejo aprobó
el plan de las Naciones Unidas para la independencia
de Namihia. que le fUt:ra '>ometido por Il)S cinco miem­
hms occidentales que. en aquel momento. formahan
parte de tan importante órgano. La adopción del pla'1
tenía lugar tra.., largl)'" años de e,fUerZl)S desplegado,
por las NaÓl)ne, Unidas para lograr la inderendencia

•
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de Namibia yen momentos de cauteloso optimismo que
permitían suponer un cambio en la actitud de Sudá­
frica.

138. Sin embargo. a escasas semanas de haberse
adoptado la resolución mencionada. los Estados Miem­
bros de la Organización se vieron una vez más sorpren­
didos en su buena fe por las acciones de Sudáfrica
cuando. en contravención de las decisiones de las
Naciones Unidas. efectuó unilateralmente las mal lla­
madas elecciones internas en Namibia. al propio
tiempo que aparentaba aceptar las negociaciones
acerca de las elecciones para la independencia del
Territorio bajo la supervisión y el control de las Nacio­
nes Unidas. Tal acción representó un duro golpe contra
la eficacia de la Organización - y. por supuesto. con­
tra su autoridad - al ser burladas flagrantemente reso­
luciones tan importantes del Consejo de Seguridad
como la 385 (1976) Y la 435 (1978).

139. Recientemente. al referirse a la posible solu­
ción para el problema creado por Sudáfrica y su obsti­
nada ocupación ilegal de Namibia. el Secretario Gene­
ral. en su memoria sobre la labor de la Organización.
dijo:

.. En el caso de Namibia vemos ahora alguna posi­
bilidad de solución tras múltiples fracasos. Espere­
mos que ésta sea una afortunada excepción a la regla.
Pero la lección es clara: hay que hacer algo. y hay
que hacerlo urgentemente. para fortalecer nuestras
instituciones internacionales y adoptar enfoques
nuevos e imaginativos para prevenir y resolver con­
flictos". [AI3711. plÍg. 2.]

140. Estas esperanzas se vieron nuevamente trunca­
das por la persistencia de Sudáfrica en apoyarse en fac­
tores extraños para distraer la atención sobre el pro­
blema de fondo y evadir la aplicación de la resolución
435 (1978). perpetuando así su presencia ilegal en el
Territorio.

141. Hoy. al ser examinado nuevamente el tema por
la Asamblea General. se mantiene latente la inte­
rrogante sobre el futuro de Namibia y se plantea una
vez más la actitud que los Estados representados en
esta sala deben asumir ante las constantes burlas del
Gobierno racista de Sudáfrica a la comunidad interna­
cional. Esa actitud nuestra significará. bien que Nami­
bia pueda ejercer su legítimo derecho a la libre deter­
minación dentro del lapso más breve posible. o bien que
permitamos que la fuerza y la injusticia prevalezcan y.
en consecuencia. continúe la represión política. la
expoliación de los recursos naturales de Namibia y la
inhumana explotación de los trabajadores namibianos.
Esta segunda posibilidad - debemos admitirlo­
solo podría ocurrir como consecuencia de una pasivi­
dad cómplice que estamos seguros no se producirá. En
otras palabras. aliarse al colonialismo no es la única
manera de ser pro colonialista; no hacer nada contra el
colonialismo es otra manera de ayudarlo y. en conse­
cuencia. de ser colonialista.

142. Hace 16 años la Asamblea General pu~o el
Territorio de Namibia bajo la responsabilidad directa
de la~ Naciones Unidas. y el pueblo namibiano aguarda
aún una acción más decidida de los Estado~ Miembros
que le permita ejercer su derecho a la libre determina­
ción y al logro de su genuina independencia nacional.
Venezuela comparte con el pueblo namibiano sus aspi-

raciones de paz. libertad. justicia social y soberanía
completas. sin frenos. filtros ni mediatizaciones.

143. Venezuela ingreso en el Consejo de las Nacio­
nes Unidas para Namibia en 1978. con la voluntad y el
propósito de ejercer una labor más activa en favor del
pueblo namibiano y de contribuir al fortalecimiento del
Consejo. en sus atribuciones como única Autoridad
Administradora legal del Territorio. hasta su indepen­
dencia. La decisión de Venezuela - no producto.
precisamente. del acaso - de formar parte del Consejo
de las Naciones Unidas para Namibia. es sólo un esla­
bón en su nítido y largo historial de país opuesto tenaz­
mente al colonialismo. cuyas prácticas. apoyadas por
la fuerza militar y económica. han sido la causa de
muchos conflictos aún por resolver.

144. La acción venezolana dentro del Consejo de las
Naciones Unidas para Namibia se complementa con
una serie de medidas que mi país practica en cumpli­
miento de las resoluciones pertinentes de las Nacionc~

Unidas y en aplicación de principios que inspiran su
propia política exterior. independientemente de la
existencia o inexistencia de algunas resoluciones de
las Naciones Unidas. Entre otras cosas. Venezuela no
mantiene ningún tipo de relaciones o intercambios con
Sudáfrica. ni políticos. ni diplomáticos. ni comerciale,.
ni deportivos. ni académicos. ni militares. En relación
con este aspecto. recordemos que Venezuela fue coau­
tora de un proyecto de resolución [A/37/1..28 y Ac/d./]
aprobado por la Asamblea General en la 93a. sesión
sobre un embargo de petróleo contra Sudáfrica. como
una nueva contribución al conjunto de acciones ten­
dientes a consolidar las sanciones decididas por el
Consejo de Seguridad y la Asamblea General. así como
por la Conferencia Internacional sobre Sanciones
contra Sudáfrica. celebrada en París en maYG Je 1981.
cuyas decisiones fueron aprobadas por la Asamblea
General.

145. Estamos persuadidos. sin embargo. de que ~erá

más dificil avanzar hacia la solución del problema si
no se ejercen acciones concertas para poner en práctica
de manera efectiva y completa el plan de los cinco paí­
ses occidentales para la independencia de Namibia. no
sólo sin más demora. sino también sin más retrocesos.
Este no es sólo un plan. sino un compromiso d~ los
cinco.

146. Venezuela considera que el mencionado plan
constituye un esfuerzo serio y valioso de las Naciones
Unidas que merece ser defendido y aplicado '>in maYL)­
res dilaciones. puesto que fue la re'>ultante de intensas
conversaciones y negociaciones. La introducción de
elementos adicionales a lo convenido inicialmente. no
opera en favor del desarrollo positivo del proceso de
descolonización de Namibia.

147. La prolongación de la situación presente evi­
dentemente entrañará un incremento de las tensiones
y del derramamiento de sangre en el Africa meridional.
con las consiguientes repercusiones para la paz y la
estabilidad en el resto del mundo. Evitemos pues come­
ter el crimen de la insensatez de esa prolongación.
Ratifiquemos en esta asamblea nuestro apoyo al puehlo
de Namibia y a su representante legitimo. la SWAPO.
en su lucha por la independencia y contra la tiranía.

148. La reciente agresión armada de los racistas suda­
fricanos contra el reino de Lesotho es una prueba adi­
cional dc la clase de interlocutor que tenemos al frente.

l .
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No les demos el regalo del tiempo con dilaciones absur­
das como la que hoy señalamos.

149. Para concluir. deseamos dirigir nuestras pala­
bras de afecto y reconocimiento al Sr. Paul Lusaka.
Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia. por el celo y la dedicación con que ejerce las
funciones que en su confiable y competente persona
ha delegado la Asamblea General. Su capacidad profe­
sional. su firmeza respaldada al mismo tiempo por una
eficaz prudencia y una amplia visión política nos hacen
sentir orgullosos de su representación del tercer mundo
y esperanzados en la venidera realidad de una Namibia
independiente. representada en esta asamblea de Esta­
dos soberanos.

150. Sra. GR0NDAHL (Noruega)(illtcrpr('[aciún del
ingh;s): Una vez más la Asamblea General discute la
cuestión de Namibia: una vez más estas deliberaciones
tienen lugar en una situación que se caracteriza por el
estancamiento. Las aspiraciones del pueblo namibiano
a la independencia y la libre determinación todavía no
se han cumplido.

151. Aunque toda\. ia no se ha llegado a la etapa deci­
siva. no debemos olvidar que el verano pasado se
encontraron soluciones para un cierto número de cues­
tiones: se han re<;uelto las cue<;tiones de la imparciali­
dad de las Naciones Unidas y las relativa" al
GANUPT. la fuerza de mantenimiento de la paz en
Namibia. También se ha logrado un progreso sustancial
en cuanto al futuro sistema electoral para una asam­
blea constitucional en Namibia. La aparente voluntad
de encontrar solucione:'> mutuamente aceptables sobre
la base de la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad. para los temas que aún permanecen sin
resolverse. nos dió la impresión de que finalmente se
lograría la independencia Namibia. Pero estábamos
equivocados: a medida que se eliminaron viejos obs­
táculos. aparecieron otros nuevos dificultando el ca­
mino hacia la independencia de Namibia. La presencia
militar cubana en Angola se transformó rápidamente en
el centro de las discusiones e hizo que se detuviera
el proceso de las negociacion~s.

152. El Gohierno noruego ha dado su pleno respaldo
al plan de las Naciones Unidas para Namihia. hasado en
la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Este
plan proporciona el marco requerido para la aplica­
ción de la independencia de Namihia. Aunque recono­
cemos que temas tales como la presencia de tropas
cuhanas en Angola pueden ser importantes para los paí­
ses de la región del Africa meridional. el Gohierno
noruego entiende que no se dehería permitir que esos
problemas obstaculicen la puesta en práctica del plan
ya aprohado por el Consejo de Seguridad. Por impor­
tantes que puedan ser para Sudáfrica esos aspectos.
siguen sin tener relación con la independencia de
Namibia. Por lo tanto. rni Gobierno aprovecha esta
oportunidad para formular un llamamiento a todas las
partes interesadas en las negociaciones para poner en
práctica el plan de las Naciones Unidas para Namihia.
a efecto.. de que se aplique lo más rápidamente posihle
y por su valor intrínseco la decisión unánime del Con­
sejo de Seguridad.

153. Mi delegación ha lomado nota de la declaración
del Gobierno de Angola en el sentido de que las fuer­
zas cuhanas se retirarún tan pronto como deje de existir
la actual amenaza cOIli.ra Angola mediante la retirada
sudafricana de Namihia. Ac~gemos esta declaración

con beneplácito. Noruega entiende que los conflictos
en el continente africano se deberían resolver por los
propios países africanos. sin injerencia externa. En
nuestra opinión, la retirada de las tropas cubanas de
Angola sería un factor importante para fortalecer la
seguridad en la región y también facilitaría el proceso
de consolidación después de las guerras de liberación
tanto en Angola como en Namibia.

154. El Gobierno noruego no ve alternativa realista
a la continuación de las negociaciones para lograr la
independencia de Namibia. Acogemos con beneplácito
todas las deliberaciones que nos puedan aproximar a
esta meta. tanto sea a través del grupo de contacto
occidental o directamente entre las partes interesadas.
Si la idea de una retirada paralela de las tropas cubanas
de Angola y de las sudafricanas de Namibia. o de zonas
desmilitarizadas más amplias - tal como lo propuso
originalmente el extinto Presidente Neto - pueden
sa~arno~ del estancamiento a.:tual. Noruega acogería
con beneplácito esas solucione~.

155. Mi Gobierno entiende que ahora es más urgente
que nuncaencontrarunasolución al prohlemade Nami­
bia. La situación en el Africa meridional se está "01­
viendo cada vez más peligrosa: los intentos de Sudá­
frica por desestabilizar la situación interna de muchos
de sus países vecinos no han disminuido: los reiterados
ataques contra Angúla y la última incursión contra
Lesotho son ejemplos amargos de e<.,ta política y ya sea
que se los considere como ataque.., armados regulare~

o en forma más sutil. entendemos que se trata de actos
totalmente inaceptahles. En las actuale ... circunstan­
cias. la amargura y las frustraciones de lo~ pueblo"
negros de la región sólo aumentarán haciendo md.s
difíciles las soluciones pacífica... aunque más deses­
peradamente necesarias.

156. El Gobierno noruego sólo tiene posihilidades
limitadas de influir en las partes interesadas en el con­
flicto. Sin embargo. estamos preparados para ay udaren
forma pacífica a lograr la independencia de N amihia y
promover la paz y el progreso en la zona atormentada
del Africa meridional. Este compromiso ha sido tradu­
cido en forma tangible mediante ayuda extensiva y
cooperación con varios de los Estados de primera línea.
con miras a fortalecer a estas naciones y disminuir su
dependencia económica y técnica de Sudáfrica. Tam­
hién hemos reconocido la enorme necesidad de ayuda
humanitaria a los muchos refugiados en la región. El
Gobierno noruego participa en un número de proyec­
tos de las Naciones Unidas \" está llevando a caho
varios programas bilaterales para cubrir las necesida­
des de estas personas. Nuestra deH)ción a estas actí\ i­
dades <.,e mantendrá firme.

157. Sr. OGNI MBA (Congo l (illTerpre[lIcioll dd.tiWl­
In J: Lo que asomhra - ¡qué digo asomhra~ - lo que
choca de entrada en el debate que la Asamblea General
consagra este año una \.ez más a la cuestión de Narni­
hia. es con seguridad una impresión de impotencia: la
impresión de que los esfuerzl)s conjugados de la comu­
nidad internacional para permitir que el puehlll nami
hiano ejerza su derecho a la lihre determinación \ la
indepeñdencia parecen destinados una \. ez ma~ al
fraca ...o por la negati\ a ohstinada del Gobiernl) racista
sudafricano - que propician alguna... Potencia... llcci­
dentales - a cumplir las decisiones pertinente" de li.!'
Naciones Unidas. Todos conocemos la logica inquie­
tante del desencadenamiento de la solidaridad de que "e
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beneficia el régimen racista y colonialista de Pretoria
ante algunos miembros permanentes del Consejo de
Seguridad. prisioneros de sus compromisos económi­
cos en Sudáfrica. donde los poseedores del apllrt!zeid
explotan de manera pérfida el intercambio internacio­
nal que ha terminado por degenerar en sus manos en un
instrumento de chantaje: chantaje ante el pretendido
peligro comunista. chantaje ante el peligro de los
valores cristianos en nombre de los cuales millones de
africanos son aplastados. despreciados. privados de
sus derechos elementales: chantaje destinado a echar
abajo los ideales de la Carta de las Naciones Unidas.
Sin embargo. todas estas escapatorias ya no logran
engañar a la opinión pública que ha asistido a la trama
iilinterrumpida de crímenes cometidos por la maquina­
ria opresiva de la soldadesca de Pretoria. que siembra
un terror atroz en Namibia y en los Estados africanos
vecinos procurando en vano detener el curso de la his­
toria.

158. Dieciséis años han transcurrido desde que las
Naciones Unidas aprobanln la decisión histórica que
puso fin al mandato de Sudáfrica ~ )bre Namibia. que
Pretoria se esforzaba en integrar de hecho como quinta
provincia de la República de Sudáfrica. El desmorona­
miento de la dictadura de Salazar y el derrumbe del
colonialismo portugués en Africa permitió que la lucha
de los pueblos heroicos de Angola. Mozambique.
Guinea-Bissau. Cabo Verde y Santo Tomé y Príncipe
culminara en la liberación nacional y la independencia
adquiridas al precio de los sacrificios de miles de muje­
res. niños y hombres africanos. impulsaron al Gobierno
de Pretoria a una revisión de su estrategia en Namibia
cuyo objetivo principal sigue siendo el mismo que en el
pasado. a saber. contrarrestar todos los esfuerzos del
Consejo de Seguridad y de la Asamblea General para
impedir. recurriendo a todos [os subterfugios. que el
pueblo de Namibia alcance una independencia real. así
como otorgar una forma de autonomía administrativa
tan rudimentaria como ridícula a este territorio colonial
africano para complacer a la vez a sus asociados de la
OTAN Yarrojar polvo a los ojos de una opinión pública
que en Occidente ha sido cuidadosamente preparada
para arreglos favorables a las autoridadeS sudafricanas.
no obstante que la mala fe de este régimen ha quedado
evidenciada de manera irrefutable en sus redoblados
esfuerzos por impedir que el Consejo de las Naciones
Unidas para Narnibia pudiera desempeñar convenien­
temente su mandato. Mi delegación siente la obliga­
ción de expresar su reconocimiento ante la acción lúci­
da y valerosa lle este Consejo que preside el Sr. Lusaka.
de Zambia. con una competencia y una dedicación que
merecen [a admiración unánime de las delegaciones
aquí presentes.

159. Los mismos que desean mantener el .\tllllf CiliO

ante en los territorios coloniales nos han reprochado a
menudo en este recinto por no ser realistas. Nos nega­
mos a ese realismo de órdenes disecadas y mezquinas
que no pueden más que poner en grave compromiso el
destino de los pueblm coloniales. Sin embargo. en el
caso de Namihia. aunque firmemente convencidos de
la incoherencia y de las contradkciones c\mstantes
de Pretoria. hemos dejado el campo lihre a la<¡ cinco
Potencias occidentales para que. sin trabas. empren­
diesen las negociaciones en torno de un arreglo COO'iti­
tucional para el problema de Namibia. El proceso largo
e inexplicable de esta... negociacione.... constantemente
...ometido a cambio ... imprevi... ihle ... de los racistas suda-

fricanos. ha desarmado a menudo a sus mejores alia­
dos y. en todo caso. ha hecho trizas los axiomas de
respetabilidad de que quiere adornarse el Gobierno
de Botha. Empero. se recordará que fue Sudáfrica la
que. el 2 de mayo de 1978b

• lanzó un llamamiento a las
Naciones Unidas para asegurar el acceso pacífico a la
independencia de Namibia. de acuerdo con las condi­
ciones del plan de solución de cinco Potencias occiden­
tales. Ese plan. que el ex Secretario General Sr. Kurt
Waldheim. presentó a las Naciones Unidas el 29 de
agosto de 1978. define las etapas del proceso que debía
conducir a la independencia de Namibia.

160. Cuatro años después todavía estamos reducidos
a seguir los meandros de los caprichos maquiavélicos
de los dueños del llpllrtlzeid. que multiplican los obstá­
culos y crean pretextos dilatorios para vaciar el
subsuelo namibiano de sus importantes riquezas natu­
rales. Nuestra delegación ha denunciado constante­
mente la connivencia de Sudáfrica y las empresas
transnacionales que saquean salvajemente el subsuelo
namibiano y multiplican los obstáculos para que el
pueblo namiLiano no pueda ejercer su derecho impres­
criptible a la libre determinación e independencia.
facilitando la administración y la presencia del ejército
sudafricanos para la ocupación de este territorio
colonial sin título jurídico alguno.

161. Desde hace cierto tiempo se observa en ciertas
capitales occidentales la tendencia a vincular la solu­
ción de la cuestión namibiana con [a partida de las
tropas cubanas de Angola. Eljefe de la delegación con­
goleña. el Ministro de Relaciones Exteriores. Sr. Pie­
rre Nze. desde lo alto de esta tribuna [3111 ..H'.\iúll].
ha expresado que nuestro país considera estas argucias
jurídicas carentes de todo fundamento. Llamadas a
asistir dentro del cuadro del internacionalismo proleta­
rio a lajoven Reptíblica Popular de Angola en su tarea
sagrada de garantizar la seguridad de su pueblo y
defender los logros de su revolución contra las odiosas
agresiones sudafricanas. esas tropas se irán del terri­
torio de Angola una vez que el Gobierno angoleño
soberano decida acerca de su partida libremente y no
bajo el ucase de países extraños al acuerdo entre dos
Estados amigos. La insistencia en esta gestión ilegal en
todos 10'" sentidos constituye desde todo punto de
vista una injerencia inaceptable en Jos asuntos internos
de un Estado independiente. Miembro de las Naciones
Unidas. y una violación de las disposicione ... perti­
nentes de la Carta.

162. Las convulsiones paranoicas que agitan a Sudá­
frica llevan a ese país a cometer con una desvergüenza
no igualada agn.siones contra Estados africanos inde­
pendientes de primera línea. Ninguno de ellos está al
abrigo de esta violencia ciega que la soldadesca suda­
fricana ha desatado en el Africa meridional. Desafiando
a la Opillión internacional. seguro del apoyo incondicio­
nal de sus aliados occidentale... que parecen así alentarlo
en sus actos criminale.... el Gobierno de Pretoria viola
constantemente la soberanía nacional de Angola. lIe
Mozambique. de Bot<¡wana. de Zambia y de Le ...otho.
y mata y de ... truye todo lo que encuentra a su paso.
ocupa impunemente parte de lo... territorio'i dc e... tos
E'itado'i independiente ... y no deja a Ia'~ Nacione ...
Unida.... otra alternativa que la dc reconocer con toda
vergüenza ...u impotencia. y a[ pueblo de Namihia el
camino de la lucha de liheración nacional emprendida
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bajo la dirección de la SWAPO, su único representante
auténtico.

163. La SWAPO ha sabido canalizar los impulsos
hacia la libertad y la independencia del pueblo nami­
biano en el combate por la independencia que libra en la
unidad y la integridad nacionales contra un enemigo
- uno de los más crueles -, por 10 cual merece nues­
tra ayuda y nuestro áPOYO solidarios. Las tentativas
groseras de Sudáfrica de crear partidos seudonacio­
nalistas que, en realidad, no son más que títeres arti­
culados por Pretoria, y sus designios sobre Walvis Bay
no log!'arán jamás sorprender nuestra vigilancia. En
lo que atañe a nosotros, condenamos todas estas
maniobras propias de la estrategia clásica de los colo­
nialistas nuevos y antiguos. Para la República Popular
del Congo no cabe la menor duda de que bajo la direc­
ción de la SWAPO, con el apoyo de las naciones aman­
tes de la paz y respetuosas de los ideales de nuestra
Organización, el pueblo namibiano sabrá imponer el
respeto y la admiración. No está lejano el día en que
este pueblo africano pase a engrosar las filas de la OUA
que las fuerzas del mal se esfuerzan por dividir. A los
amigos de Pretoria, tentados por introducir en el arre­
glo de la cuestión namibiana el arsenal polvoriento de
la guerra fría Este-Oeste, les decimos que nada puede
ser más extraño que ver en la lucha legítima del pueblo
de Namibia la influencia de una Potencia extranjera.

164. La gran tempestad que permitió que muchos paí­
ses africanos se liberaran de las humillantes cadenas de
la servidumbre colonial triunfará, sin la menor duda,
sobre los últimos bastiones del colonialismo y el
racismo en Africa. En nuestro mundo de transforma­
ciones rápidas es hora ya de que Sudáfrica, si piensa en
el porvenir, asuma el presente con lucidez y evite agre­
gar sus fantasmas a todas las angustias que ya pertur­
ban al mundo.

165. Sr. SLIM (Túnez) filltl'rprl'taciáll eleI .fi"ancés):
En el momento en que abordamos el examen de la cues­
tión de Namibia, deseo expresar primeramente en
nombre de mi delegación nuestro reconocimiento al
Presidente y a los miembros del Consejo de las Nacio­
nes Unidas para Namibia por el informe que han pre­
sentado a la Asamblea General [A/37124] y también
comunicarles nuestro agradecimiento por los esfuer­
zos constantes que han desplegado para movilizar la
comunidad internacional a favor de la causa namibiana
y preparar al pueblo namibiano a fin de que tome su
destino en sus propias manos.

166. Mi delegación aprueba cabalmente l,ls recomen­
daciones y conclusiones del informe y considera que,
debido a su realismo, constituyen una base objetiva y
un plan equilibrado que puede servir para llevar a
Namibia a la independencia.

167. Nos satisface también rendir homenaje en esta
oportunidad al Secretario General y al Alto Comi­
sionado de las Naciones Unidas para Namibia por los
esfuerzos incansables que ambos vienen desplegando
para que Namibia obtenga acceso rápidamente a la
soberanía nacional.

168. Han transcurrido varios años desde que las
Naciones Unidas declararon ilegal la ocupación de
Namibia por parte de la República Sudafricana. Han
transcurrido cuatro años desde que el Consejo de Segu­
ridad aprobó la rc'\Olución 435 (1978). que respalda un

plan de solución pacífica para lograr la independencia
de Namibia.

169. En la actualidad, el problema sigue sin resol­
verse. No se ha logrado ningún progreso notable en el
sentido de garantizarle al pueblo namibiano el ejer­
cicio de sus derechos a la libre determinación y a la
independencia. La senda de la liberación está llena de
obstáculos y, por el contrario, la situación imperante
en la región continúa deteriorándose.

170. El régimen de Pretoria se empeña en mantener su
dominio sobre Namibia y en continuar su política de
intimidación y agresión contra los países independien­
tes vecinos. Cada día consolida más el yugo suda­
fricano sobre Namibia y refuerza su política de ocupa­
ción y de dominación. Abre cada vez más ese territorio
a la explotaciór. y el saqueo de las empresas transna­
cionales, acelera el reclutamiento de mercenarios y la
formación de fuerzas armadas tribales. y amplía el sis­
tema de bantustanización y la creación de partidos y
cuadros administrativos fantoches. Paralelamente,
intensifica la represión del pueblo y los ataques contra
militantes y combatientes de la Swapo, demostrando
así una voluntad decidida de liquidar al único y autén­
tico representante del pueblo namibiano. Al mismo
tiempo, persigue una política sistemática de agresión
armada contra los Estados vecinos independientes y
soberanos.

171. Cuando la Asamblea iba a iniciar el debate sobre
la cuestión de Namibia. Sudáfrica lanzaba nuevamente
sus hordas salvajes contra el Reino de Lesotho, asesi­
nando así a hombres, mujeres y niños inocentes y per­
petrando una agresión característica contra un
pequeño país pacífico por el único motivo de haber
ofrecido hospitalidad a refugiados a los que Pretoria
sometía a prácticas inhumanas. Al mismo tiempo,
Mozambique, otro país independiente y Miembro de las
Naciones Unidas, era víctima de esas mismas expe­
diciones punitivas y también era objeto de una agre­
sión armada premeditada.

172. Por lo tanto, ¿qué objetivo persiguen las autori­
dades de Pretoria cuando lanzan una campaña de
prensa para hacer creer que se ha producido una
pseudomoderación en la actitud sudafricana'?

173. A ese régimen que erige al racismo como sistema
y al terrorismo como política de Estado y que está
acostumbrado a toda suerte de burdas maniobras, no
puede concedérsele credibilidad ni, mucho menos,
acordársele confianza alguna.

174. No obstante. este régimen todavía encuentra el
beneplácito de algunos. Todavia encuentra para su
política si no cómplices manifiestos por lo menos
protectores decididos y defensores activos, como 10
acabamos de constatar en el seno del FMI. que se ha
utilizado sin vacilaciones, como medio de financiación
y de fortalecimiento del apartheici y el colonialismo.

175. En realidad, Sudáfrica pretende ser el defensor
de las conquistas del mundo libre y de los valores de la
sociedad occidental en la región. Pero que una misión
como ésta haya sido confiada a un régimen semejante.
demuestra una inconsciencia, si no un error trágico.
sobre todo. para los mismos valores de la sociedad
occidental. puesto que si existe una lucha para defender
los ideales, precisamente en nombre de la libertad y la
justicia. del derecho a la dignidad y a la independencia,
son justamente los pueblos sudafricanos y namibianos
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los que sostienen esa lucha con la fe y la determinación
que les conocemos.

176. La Asamblea General ha denunciado y conde­
nado repetidamente la continua ocupación de Namibia.
Ha exigido reiteradamente el retiro inmediato e incon­
dicional de las fuerzas armadas y de la administración
sudafricana y ha exigido el ejercicio sin demora por
parte del pueblo namibiano de su derecho a la libre
determinación y la independencia.

177. La voluntad de los Estados Miembros de lograr
una solución política a la cuestión de Namibia encontró
una expresión unánime en el pleno apoyo acordado a la
resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad. la cual.
al aprobar el plan para la independencia de Namibia.
recomendaba la preparación de elecciones libres y
democráticas bajo la supervisión y el control de las
Naciones Unidas.

178. Estos esfuerzos han sido. y siguen siendo. objeto
de desacato por parte de Sudáfrica. Durante los cuatro
años de negociaciones sobre la aplicación de la resolu­
ción 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Sudáfrica
no ha cesado de interponer obstáculos en la vía de la
independencia de Namibia y en la aplicación cabal de
las disposiciones de esa resolución. Se las ha ingeniado
para introducir nuevas condiciones en cada una de las
etapas de las negociaciones.

179. No obstante. se nos había prometido la conclu­
sión de estas negociaciones para finales de este año o
para principios de 1983. Los miembros del grupo de
contacto se habían comprometido a hacerlo. exigiendo
al Africa y a la comunidad internacional un plazo suple­
mentario y una redoblada paciencia.

180. Sin lugar a dudas. los miembros del grupo de
contacto. a quienes nunca hemos escatimado aliento.
mantienen un contacto difícil y. por lo tanto. nos indi­
caron que las negociaciones con las autoridades suda­
fricanas no podían prolongarse indefinidamente y que.
indudablemente. resultaría necesario recurrir a otros
métodos caracterizados por una mayor firmeza y una
presión verdadera.

181. Hoy vemos con toda claridad que para Sudáfrica
estas negociaciones no son más que un procedimiento
más para ganar tiempo. reforzar su dominio sobre
Namibia y vencer la resistencia de la comur,idad inter­
nacional. a fin de imponer en Namibia la solución que
les plazca. El grupo de contacto es el que tiene que
sacar las conclusiones que se imponen y el que debe
optar por los medios que le permitan cumplir con los
compromisos contraídos.

182. Mi delegación estima que el plan de las Naciones
Unidas sigue constituyendo. sin modificación. una
base para la solución global de la cuestión de Namibia
y que la responsabilidad del Territorio de Namibia.
hasta su independencia y el logro de su soberanía. es de
ju.'isdicción exclu'iiva de las Naciones Unidas. Cual­
quier intento de solucionar este problema fuera del
marco de la'i Naciones Unidas va contra los intereses
del pueblo namibidno y contra su derecho a la ::bre
determinación y la independencia.

183. Mi delegación reafirma su po<;ición a favor de la
ce<;ación inmediata de la ocupación ilegal y de la reti­
rada de la administración sudafricana de Namibia.
incluida Walvis Bav \" la... islas situada~ frente a la
costa y en pro de la transferencia del poder al único

representante auténtico del pueblo namibiano. la
SWAPO.

184. Las repetidas tentativas de Sudáfrica de blo­
quear los esfuerzos de las Naciones Unidas en favor de
la independencia de Namibia no solamente prueban la
mala fe del régimen sudafricano. sino que desenmasca­
ran las verdaderas intenciones de Pretoria en el Africa
meridional y el papel efectivo que le asignan sus socios
y aliados.

185. Hoy nos rendimos ante la evidencia de que las
simples condenas a Sudáfrica. al igual que las meras
expresiones de apoyo a la legítima lucha del pueblo
namibiano. bajo la dirección de la SWAPO. no han
logrado el cambio deseado. Las promesas no cumplidas
del grupo de contacto y las nuevas exigencias que se
nos plantean y que. no obstante. carec:en de todo vín­
culo directo con la situación del pueblo n"lmibiano.
que sigue doblegado bajo el yugo del colonialismo. nos
incitan a un mayor escepticismo.

186. Ante las incertidumbres de la solución política.
la única alternativa es la intensificación de la lucha en
todos los planos. incluso el de la lucha armada. No
se les puede reprochar nada a los patriotas y comba­
tientes de la SWAPO y la comunidad de naciones no
puede más que brindarles su solidaridad y apoyo.

187. Sudáfrica no podrá imponer para siempre su
dominación a un pueblo decidido a recuperar su liber­
tad y su dignidad. Su política de represión y explota­
ción. sin duda. podrá retrasar la independencia del
pueblo namibiano. Pero la lucha de este pueblo por su
liberación pondrá fin a la dominación extranjera y
restablecerá los derechos inalienables de Namibia.
El precio será elevado. pero lo será aún más para
Sudáfrica y para los intereses que pretende defender.
188. La situación en el Africa meridional es motivo
de preocupación e inquietud para la Organización. ya
que lleva en sí misma los gérmenes de un conflicto
explosivo y de un enfrentamiento generalizado. La
comunidad internacional tiene el deber y la responsa­
bilidad de actuar resueltamente para solucionar esta
situación y ejercer las presione~ adecuadas sobre
Sudáfrica.

189. El comportamiento de las autoridades de Pre­
toriajustifica claramente las exigencias siempre reno­
vadas para que se adopten medidas eficaces y ac~iones

concretas contra la República de Sudáfrica. Por cierto.
ha llegado el momento de recurrir a las medidas coac­
tivas y de apl icar sanciones obl igatoria~globale ... -:ontra
el régimen racista de Pretoria.

190. Sólo mediante la puesta en prádica. con efica­
cia. de las más graves sanciones. la comunidad interna­
cional podrá aislar a Sudáfrica e imponerle la aplicación
del plan de las Nacione... Unidas para la independencia
de Namibia. sobre una ba~e democráti~a.

191. Sr. IBRAHIM (Etiopía) (illtl'rpr('/C/cúin del
inglé.\): Durante más de tres decenios la... Naciones Uni­
das se han ocupado de la cuestión de Namibia. En este
proceso se ha dicho mucho en apoyo de la pronta inde­
pendencia del pueblo namibiano y. de hecho. también
se ha hecho mucho por acelerar el proce"o de desco­
lonización. Por lo tanto. no e" tanto lo que queda por
hacer. pero es crítico y quizás decisivo.

192. Me refiero especialmente a la aplicación. por el
Con~ejo de Seguridad. de medida... en virtud del Capí-
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tulo VII de la Carta de las Naciones Unidas. Una y
otra veL la comunidad internacional ha pedido la impo­
sición de !'>ancione'i obligatorias contra Sudáfrica.
Hasta ahora dicho llamamiento no ha !'>ido escuchado y
las perspectivas para el futuro no son brillantes. Mien­
tras lo'i miembros occidentales del Con'iejo de Segu­
ridad estimen que sus interese'i económi....os y militares
están mejor servido!'> por la perpetuación del racismo y
el coloniali .. mo en el Africa meridional. y mientras
consideren que e'itán amenazados por la emancipación
política y ..ocial de la.. ma..as oprimidas de la región.
será inútil e!'>perar una contribución importante de ese
órgano a la independencia de Namibia.

193. y mientra.. .,e impida al Consejo de Seguridad el
ejercicio de la amplia gama de sus funciones y poderes.
estará definitivamente cerrada la opción de una solu­
ción pacífica y negociada del problema. de conformi­
dad con el plan de la, Naciones Unidas respaldado por
la re'iolución 435 ([973) del Consejo de Seguridad. Digo
e.,to porque en Etiopía nos resulta imposible creer que
el régimen .,udafricano tenga ya ..ea la buena voluntad o
la nece .. ídad de la rápida aplicación del plan de las
Naciones Unida.,. especialmen~eahora que resulta evi­
dente. de parte de lo'i autores originales de ese p/¿m. una
falta de voluntad política para ejercer la tan prometida
presión .,obre Pretoria. Ciertamente. si Pretoria siente
alguna necesidad. es la de continuar la ocupación de
Namibia. sin la cual quedaría privada de la!'> ventaja'i
económicas y militare., que ahora tiene para consolidar
d (/{Jllrl!reid ) de.,estahilizar a lo'i E'itado'i de primera
línea.

194. l.ejos de ser castigada por sus engaños y su
intransigencia. en realidad la Pretoria racista ha reci­
bido muy recientemente el privilegio del "compromiso
con"itrtlctivo". según el cual cierto., E.,tados occiden­
tale... mil., e .. pecíficamente lo.. Estados Unidos. nl)
!'>ólo continúan fortaleciemlo los vínculos existentes
sino que tamhién exploran nuevas esfera'i de coope­
raciono

195. Atkmás. mediante la introducción de cuestiones
extraña., en el proce.,o de aplicación del plan de las
Nacitme., Unida.,. también .,e trata de demorar más la
inevitable independencia de Namibia y de liberar al
régimen raci.,ta de Pretoria de respi.1I1sabilidad por el
colap'io inminente. de todo el proceso de negociación.

1%. A e.,te re"pecttl . permíta.,eme expresar la posi­
ción de la delegación etíope. En primer lugar. conside­
ramo.. que el hecho de vincular la terminación de la pre­
..encia ilegal de la.. tropa., 'iudafricanas racistas en
~amihia con la retirada de la pre.,encia legítima ~ legal
de la., fuerza.. internacionali.. tas cuhana., en Angola es
una clara e"tratagema destinada a paralizar el pro­
ceso de aplicación de la resolución 435 (1978) del Con­
.,ejo de Seguridad. Ademús. también consideramos e.,te
vínculo como una inien:ncia arrogante en los asuntos
interno., de Angola ~. U!l de!'>afío ;1 Africa. Etiopía no
<;ólo rechan.t este maligno complot. sino que tamhién
condena a "U., hien conocidos proponente.,. E,tamos
convencido'> de que Pretoria y una serie de países
miemhro, del grupo de contacto occidental. no tienen
tanto ¡nteré ... en la aplicación de la resolución 435
(1978) como. '>egún parece. en la desestabilización del
Gohierno de la República Popular de Angola.

197. Han tran"currido mú'i de cinco año" desde que
lo'i cinco E'itados occidentales se embarcaron en una
iniciativa diplomatica. o ... ten ..ihlemente con el fin de

encontrar un arreglo negociado para la cuestión de
Namibia. Durante esos año... Africa y la SWAPO han
demostrado un espíritu increíhle de conciliación y de
voluntad política. Han atendido toda., las preocupa­
ciones que Pretoria y el grupo de contacto occidental
han expresado. sin poner en tela de juicio el principio
de la independencia genuina de Namihia. En resumen
hicieron todo lo que pudieron. Desgraciadamente. lo
que se pide hoy que Afríca haga es infringir el derecho
soberano de un Estado africano hermano. en clara con­
travención de los principios y propósitos de la Carta de
las Nacione.. Unidas. Que Africa no puede complacer
a Pretoria y a los Estados Unidos en e.,to ha 'iido
declarado inequívocamente por Estados africanos.
individual y colectivamente. Por lo tanto. en lo que a
Africa se refiere. la responsabilidad por el inminente
colap'io del proceso de aplicación del plan de la"
Naciones Unidas incumhe plenamente y '>in ninguna
duda al régimen racista de Pretoria y al grupo de con­
tacto occidental.

193. Después de más de cinco año., d.: lucha diplomá­
tica. el pueblo de Namihia y su único y auténtico repre­
sentante. la SWAPO. no tienen otra alternativa que la
de librar. con creciente vigor e inten.,idad. su legitima
lucha armada para recuperar '>u lihertad e independen­
cia en una Namibia unida. Mi país. Etiopía. e!'>tá plena­
mente comprometido con este valioso objetivo. No
tenelnos ninguna duda de que este compromi.,o e..
I.:ompartido por todo.. los pueblos amantes de la paz ~

de la libertad en tojo el mundo.

199. Sr. LOBO (Mozambique) (illlerprdetcio!l del
inglés): La Asamblea General examina una vez más
la cuestión de Namibia. I:..ta cue"tión continúa ..¡endo
el problema candente de la situación que prevalece en
el Africa meridional. El régimen racista de Sudáfrica
continúa cometiendo impunemente sus actos de agre­
sión. bárbaros y odiosos. contra los países y pueblos
que pacíficamente tratan de encontrar una solución
al problema namibiano.

200. Nuestros países se encuentran todavía en un per­
manente enfrentamiento con el régimen de etparthdd.
que ohstinadamente 'ie niega a aceptar el principio de
que todos los puehlos tienen el derecho a e"coger lihre­
mente su propio destil1.I.

20 l. Al mismo tiemptl que Sudáfrica intensil"ica 'iUS
ataques y continúa ocupando parte del territtlritl de la
Repúbl ica Pt)pular de Angola. apo) a ) pwmueve a
los grupos títeres comt) la lrniáo ~acional para a Inde­
pendencia Total de Angola (C~ITA>.

202. Sudúfrica comete sistematicamente actos de
agresión armada Ctlntra Botswana. Lesotho. ~lozam­

hique. Zamhia y Zim~ahv\e. Yillla la integridad territo­
rial de estos paises soherano... sin ningún respeto ptlr
It)S principio" úlntenido" en la Carta de las ~acione"

llnidas.

203. El 9 de diciembre. un grupo de ctlmandth "uda­
fricanos. fuertemente armado. at.K(1 ~laseru. capital
de Lesotho. ase ... inando por lo mel1ll" a 3~ refugiados
indefensos. Nos enteramos de que el Cllmando suda­
fricano ataco 12 blancos separado... alredeutlr de la
capital de l.esotho con hazucas. ametralladllra .
granadas y artefactos incendiarith para arra...ar la...
casas. devastar residcIKias. matar persona... ~ rcdu~ir a
escomhro'i algunos ed ¡ficios.
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204. Es evidente que estos últimos ataques sudafri­
canos a la capital de Lesotho forman parte de un
esfuerzo global tendiente a socavar los adelantos
económicos y todo lo que se ha logrado en el contexto
de la cooperación regional. Al atacar los objetivos eco­
nómicos de la Conferencia de Coordinación del Desa­
rrollo del Africa Meridional (SADCC). el régimen suda­
fricano está haciendo lo propio con la independencia de
los países de la región.

205. Durante la semana pasada. la República Popular
de Mozambique fue víctima de dos agresiones armadas
llevadas a cabo por tropas sudafricanas. EI6 de diciem­
bre. una fuerza sudafricana invadió nuestro territorio
en la región de Mapulanguene. provincia de Maputo.
La fuerza invasora violó nuestra integridad territorial al
internarse 9 kilómetros en Mozambique. hiriendo a
16 personas. entre ellas mujeres y niños. y destruyendo
maquinaria agrícola. El mismo día de la agresión racista
a Lesotho. un comando especial sudafricano lanzó un
ataque contra las infraestructuras mozambiqueñas de
principal importancia para los países de la SADCC.
incendiando tanques de depósito que alimentaban los
oleoductos hacia los países vecinos.

206. Sudáfrica. el principal bastión de las ideas retró­
gadas para el mantenimiento del statu tIllO en el Africa
meridional. invadió Angola con el preciso objetivo de
impedir que este país expresara su solidaridad co~ el
pueblo de Namibia en su lucha por la autodetermma­
ción e independencia.

207. Al invadir Angola. Sudáfrica tenía por objetivo
impedir que este país hermano cumpliese.con las r~so­

luciones pertinentes de la OUA. las NaClOnes Umdas
y los países no alineados, que reafirman la justicia
de la lucha del pueblo namibiano, el que. bajo ellide­
razgo de la SWAPO. combate con sus armas para
ganar su derecho a la libertad y a la dignidad humana.

208. Este odioso acto del régimen de Pretoria forma
parte de la estrategia global imperialista tendiente a
desestabilizar a los paíse~ del Africa meridional, que
tratan de lograr un de~allolla independiente de la
región. Tiene por objeto crear en el sur de Angola una
zona de separación. que impida el avance y el desa­
rrollo de las actividades de los combatientes de la
SWAPO.

209. Por otro lado. debe recordarse que la actual
situación ¿odría representar un preparativo para la
separación de la parte meridional del territorio ango­
leño del resto del país, que posteriormente se entrega­
ría a la llamada UNITA. movimiento títere creado por
el fascismo colonial porl\Jgués. que continúa siendo
mantenido y alentado por Sudáfrica.

210. Debemos estar alerta ante esta posibilidad y no
escatimaresfuerzos para impedir la partición de Angola
por los enemigos de Africa. No podemos permitir que
parte del territorio de un Estado Miembro de las Nacio­
nes Unidas se entregue a una banda de asesinos.

211. Mediante la agresión y la promoción de grupos
fantoches. para la desestabilización de los países veci­
nos. Sudáfrica trata de exportar las contradicciones del
régimen de apartlzeid más allá de sus fronteras. Busca
llevar su conflicto más allá de las fronteras hacia nues­
tros propios países.

212. Ante nuestro asombro. estas agresiones contra
países soberano'i del Africa meridional tienen lugar

cuando se están llevando a cabo negociaciones orienta­
das a lograr una paz y una solución duraderas para el
problema namibiano.

213.· Sudáfrica - arrogante e irresponsable - con­
tinúa utilizando maniobras dilatorias para aemorar la
autodeterminación y la independencia del pueblo de
Namibia. El pueblo de Namibia como cualquier otro
pueblo. tiene derecho a su propia libertad e indepen­
dencia.

214. En Namibia. es el pueblo el que lucha por su
independencia. Esta realidad es la que se trata de sofo­
car. Esta es la realidad ante la que se conspira. PoreHo.
Africa repetidamente ha dicho que cualquier in~l.:nto

tendiente a vincular. directa o indirectamente. la mde­
pendencia de Namibia a la retirada de las fuerzas inter­
nacionales cubanas de Angola no es solamente una
interferencia intolerable en los asuntos internos de la
República Popular de Angola. sino un crimen contra el
pueblo de Namibia. porque con este subterfugio se está
llevando a cabo un esfuerzo para prolongar la guerra y
las matanzas.
215. Antes de contemplar cualquier otra cosa. debe­
mos exigir el retiro incondicional de las tropas sudafri­
canas invasoras Jel territorio angoleño y la garantía
absoluta de que no se repetirán tales agresiones.

216. Las únH.:as fuerzas foráneas que invaden yocu­
pan frecuentemente los territorios de Estados in~e~en­

dientes de nuestra zona son las fuerzas de Sudafnca.
Consideramos absurdo fundamentar la seguridad de
Sudáfrica como condición previa para la independencia
de Namibia. En muchas oportunidades hemos reite­
rado que las fuerzas que derrocarán al régimen de
apartlzeid no procederán del ext~rior de Sudáfrica.
Los hijos de Sudáfrica serán qUienes derrocaran al
régimen de apartlleid.

217. La República Popular de Mozambique reafirma
una vez más su apoyo incondicional a la lucha del pue­
blo de Namibia bajo la dirección de la SWAPO. su
único representante auténtico.

218. En lo que a nosotros respecta. la resolución 435
(1978) del Consejo de Seguridad sigue siendo la base
política y jurídica para la solución de este problema.

219. En el verano pasado. los Estados de primera
línea junto con Nigeria y la SWAPO. en un esfue.rzo
por emprender una solución de los problemas pendlen-

'tes para la aplicación de la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad. convinieron en celebrar consul­
tas oficiosas con los cinco paises occidentales del grupo
de contacto. cuyo resultado fue una interminable
espera de una respuesta de Sudáfr!ca que nun~a llegó.
Lamentamos las maniobras sudafncanas. mediante las
cuales se trata de seguir demorando la aplicación de la
resolución antes mencionada.

220. Reafirmamos nuestra posición de que el método
para el sistema electoral debe darse a conoce~ ~ntes d.e
que el Consejo de Seguridad adopte .la resoluclon p~~tl­

nente. Creemos que. con la necesarIa voluntad poltt\l:a
de la comunidad internacional. será posible resolver
todos 105 problemas restantes relativos a la ~ronta

independencia de Namibia. siempre que se aplIque a
Sudáfrica el tipo de presión necesaria. La lueha con­
tinúa.

221. Sr. SHELDON (República Socialista Soviét!~a
de Bielorrusia) (il1terpretllci,jll del ruso): La cuestlon
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del ejercicio del derecho inalienable del pueblo nami­
biano a la libre determinación y la independencia es en
la actualidad la única cuestión fundamental en materia
de descolonización en el Africa meridional.

222. A pesar de las numerosas decisiones de las
Naciones Unidas y de las exigencias de la comunidad
internacional. el régimen de Pretoria continúa
ocupando ilegalmente el territorio de Nam;bia. impo­
niendo el terror y ia represión al pueblo de Namibia.
en particular a los miembros de la SWAPD. mediante su
constante militarización del Territorio y trabajando
arduamente por convertirlo en un trampolín para la
agresión contra Estados soberanos vecinos.

223. Recientemente, el mundo ha visto cómo los
racistas sudafricanos, siguiendo adelante con su polí­
tica agresiva, invadieron Lesotho y Mozambique,
como resultado de lo cual hubo muchas pérdidas de
vidas inocentes.

224. Con el apoyo de las Potencias occidentales, el
régimen de Pretoria cO:ltinúa intensificando su poderío
militar y reforzando su ocupación de Namibia. En un
documento del Comité Especial encargado de examinar
la situación en respecto a la aplicación de la Declara­
ción sobre la concesión de la independencia a los paí­
ses y pueblos coloniale~7 se señala que durante el
último decenio el presupuesto militarde Sudáfrica se ha
multiplicado por seis veces. El año pasado las asigna­
ciones en el presupuesto sudafricano para la defensa
ascendieron a unos 3.000 millones de rand. A pesar del
embargo sobre el suministro de armas a Sudáfrica esta­
blecido por la resolución 418 (977) del Consejo de
Seguridad. como lo demuestran documentos de las
Naciones Unidas. prosigue la coopera~ión de las prin­
cipales Potencias occidentales con Sudáfrica en la
esfera militar.

225. Más de 110.000 miembros de las fuerzas armadas
sudafricanas de ocupación y sus títeres de Namibia
continúan reprimiendo los anhelos y deseos del pueblo
namibiano de libertad e independencia. Para reforzar su
maquinaria militar. los racistas de Pretoria tratan de
obligar a los jóvenes namibianos a que integren las
denominada'i fuerzas territoriales y los utilizan con
cinismo en la lucha contra el pueblo africano de su pro­
pio país.

226. El régimen racista sudafricano sigue utilizando
el territorio de Namibia para cometer sistemática­
mente actos de agresión contra Estados soberanos
vecinos. en particular contra Angola. Los agresores
sudafricanos, armados hasta los dientes, en cuyas filas
se incluye a un número con~;iderable de mercenarios
procedentes de varios países occidentales. se han inter­
nado profundamente en el territorio de la República
Popular de Angola para desestabilizar la situación polí­
tica de aquel país africano soberano. tratar de intimidar
al pueblo angoleño y ohligarlo a renunciar a la colabo­
ración con la SWAPO )- al apoyo que brinda a la misma.
De hecho. el régimen de Pretoria libra una constante
guerra no declarada contra el pueblo de Namibia y los
Estados soberanos vecinos recurriendo a métodos )­
tácticas empleadas extensamente por su compa­
ñero de bandolerismo internacional. es decir. Israel.
en sus actos contra el pueblo palestino y los Estados
árabes \"ecinos. Esa analogia no es ~asual. La agresi­
vidad y el expansionismo sohre una base racista son
inherentes en esos -!os paIses y su protector en ambos
casos e~ el mismo: el ;mperiali~mo norteamericano.
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227. Los imperialistas utilizan abiertamente al régi­
men sudafricano a fin de llevar a cabo acto~ armados
y actividade~ subversivas contra los Estado., sobera­
nos del Africa meridional. Pisotean las decisiones de las
Naciones Unidas sobre la concesión de la indepen­
dencia a Namibia y hacen lodo lo posible por mantener.
durante mucho tiempo a ese país como santuario de
racismo y la opresión, protegido pGr alambre de púas.

228. En sus actos criminales contra el pueblo de
Namibia y los Estados africanos vecinos. los racistas
sudafricanos dependen del apoyo económico. militar.
financiero y diplomático y político. como lo testimonia
la concesión reciente de un préstamo de más de 1.000
millones de dólares a Sudáfrica, junto con el apoyo
militar. político y diplomático de los Estados Unidos
y las demás principales potencias occidentales
miembros de la OTAN. Es bien conocida en círculos
occidentales la base de la alianza de los racistas con
los países imperialistas. así como sus monopolios. Con­
siste en una interdependencia y entrelazü.miento de los
intereses económicos, políticos y estratégicos con
Sudáfrica y del deseo de continuar la cruel explotación
de los africanos y los recursos naturales de la región.
particularmente los de Namibia.

229. No es ne~esario que me explaye acerca de las
actividades de pillaje que efectúan los círculos econó­
micos occidentales y otros círculos en Namibia y de las
consecuencias desa~trosasque tienen esas actividades
para los namibianos y para el futuro del país porque es
algo bien sabido. La Tsur:oeb Corporation. la
Consolidated Diamond Mines of South West Africa.
Ltd. y Rossing Uranium Ud. -. esos monopolios y
otros monopolios sudafricanos y de países occidenta­
les se han convertido en la encarnación del pillaje impe­
rialista y la explotación de<,piadada de la población
autóctona, Los diamantes, el oro, los metales en gene­
ral y, sobre todo. el uranio de Namibia, junto con la
mano de obra barata proporcionada por los africanos
autóctonos es lo que aviva los deseos desesperados de
los monopolios imperialistas.

230. Precisamente son la codicia egoísta y [os inte­
reses políticos. militares y estratégicos de los cín:ulos
monopolistas de occidente lo que explica el gran
aumento de las actividades de las principales Poten­
cias occidentales y otros países miembros de la
OTAN en Namibia y su posición respecto de la cuestión
de un arreglo del problema de Namibia.

231. Los actos de los países miembros de la OTAN.
particularmente de los Estados Unidos. demuestran
claramente que no están interesados en la con~esión de
la independencia a Namibia. sino que. por el contrario.
tratan de prolongar la situación colonial actual en el
país y desean imponerle un futuro neocolonialista.
doncp sus intereses correspondan por entero con los
de la Sudáfrica racista. que ocupa ilegalmente a Na­
mibia.

232. Hace varios años que el Consejo de Seguridad
aprobó su resolucil;n 435 (1978). que fue un consenso
internacionalmente reconocido sobre la cuestión de
una solución política en Namibia. ¡.Pero qué ha suce­
dido mientras tanto'! Hemos visto cómo el régimen de
Pretoria. con la connivencia y el apoyo del mismo grupo
de cinco. ha recurrido cada vez a todas las maquina­
cione~ y maniohras políticas concebihles. yen realidad
al chantaje abierto. con el propósito de imponer a la
S\\'APO sus propios términos para una solución en

-
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Namibia. ¿Qué estuvo haciendo el llamado grupo de
contacto durante todo este tiempo? Con una persis­
tencia que merecía ser destinada a un propósito mejor.
ejerció presión consta_ite pero no sobre el régimen
colonialista y racísta de Pretoria para obligarlo a cum­
plir las decisiones de las Naciones Unidas, sino más
bien sobre la SWAPO, con el propósito de asegurar
mayores concesiones para Sudáfrica. Se llevaron a
caso intentos para limitar el papel de la SWAPO en la
solución namibiana y para llevar el arreglo de la
cuestión totalmente fuera de las Naciones Unidas.

233. En estos momentos, somos testigos de la presión
más flagrante. abierta y masiva que ejercen sobre la
SWAPO y los Estados de primera línea los Estados
Unidos y otras Potencias occidentales con el mismo
propósito. es decir, preservar el dominio racista e impe­
rialista en Namibia. Se hace uso de la táctica bien
conocida de torcer el brazo, en combinación con pro­
puestas relativas a las más absurdas condiciones.
Ahora, los proponentes de todo tipo de nexos están
tratando artificialmente de vincular la cuestión de una
sü!ución en Namibia con la presencia de los contin­
gentes internacionalistas cubanos en la República
Popular de Angola. contingentes que están allí a solici­
tud del Gobierno de ese país y en plena conformidad
con la Carta de las Naciones Unidas. Actuando en
conjuflto. los Estados Unidos y la Sudáfrica racista
insisten cínicamente en ese vínculo. amenazando de lo
contrario con obstruir una vez más una solución para
Namibia.

234. No hay necesidad de demostrar la incompatibili­
dad de dos cuestiones sustancialmente diferentes: la
descolonización de Namibia y el derecho soberano de
Angola a velar por su seguridad contra los incesantes
actos de agresión de lo~ racistas sudafricanos.

235. Las Naciones Unidas no deben ni pueden con­
templar en forma pasiva las constantes maniobras de
Sudáfrica y de sus protectores occidentales con
respecto a la cuestión de una solución en Namibia. Su
papel consiste en rechazar decisivamente alos neocolo­
nialistas y racistas, desenmascararlos y contrarrestar
sus planes. Deben presionar en cuanto a la aplicación
de las decisiones que han adoptado sobre esta
cuestión. Las Naciones Unidas han sido y deben seguir
siendo responsables por el destino de los namibianos
y el logro de su independencia. Son precisamente las
decisiones de las Naciones Unidas las que determinan
las formas y los medios de conducir a Namibia a la
independen..:ia y asegurar el papel de la SWAPO
como único representante auténtico del pueblo nami­
biano.

236. Es obvio que las maniobras de los Estados
Unidos y de las otras Potencias occidentales con
respecto a un arreglo para Namibia tienen el propósito
de demorar, bajo diversos pretextos, la solución de
esta cuestión con el fin de socavar la base del arreglo
político inherente en las decisiones de las Naciones
Unidas. especialmente las del Consejo de Seguridad,
legalizar los grupos titeres en Namibia. impedir la
participación de la SWAPO en la determinación del
futuro del país y resolver el problema namibiano sobre
una base neocolonialista fuera de las Naciones Unidas.
237. Teniendo en cuenta los acontecimientos produ­
cidos en relación con un arreglo en Namibia. resulta
especialmente claro que existe la urgente necesidad de
adoptar sanciones ubligatorias globales contra Sudá-

frica. en virtud del Capítulo VII de la Carta de las
Naciones Unidas. No debe haber demora en este
sentido. El régimen racista de Pretoria no es sólo la
base para el colonialismo en Sudáfrica; es también la
fuente de un creciente peligro para la causa de la paz
en el continente africano.
238. Para concluir. la delegación de la República
Socialista Soviética de Bielorrusia propugna resuel­
tamente una vez más el pronto ejercicio por el pueblo
namibiano de su derecho inalienable a la libre determi­
nación y la independencia, sobre la base de la preser­
vación de la unidad e integridad territorial de Namibia,
incluyendo Walvis Bay las islas que se encuentran
frente a la costa, así como la rápida y completa retirada
de Namibia de todas las tropas y de la administración
sudafricanas y la transferencia del poder pleno al
pueblo de Namibia en la persona de la SWAPO. que es
reconocida por las Naciones Unidas y la OUA como el
único representante auténtico del puebio namibiano.
239. El PRESIDENTE (in terpretll( icíll de/árahe): El
último orador para esta tarde es el obs'~rvador de la
Liga de los Estados Arabes. Le doy la p.alabra de con­
formidad con la resolución 477 (V) de la Asamblea
General, de 1° de noviembre de 1950.

240. Sr. MAKSOUD (Liga de los Estados Arabes)
(illterpretllchJIl del ill#!és): A medida que seguimos la
evolución de la situación en Namibia. discernimos una
estrategia de demoras y dilaciones adoptada por Sudá­
frica. mientras que ~I mismo tiempo, de labios para
afuera, manifiesta un vago compromiso en el sentido de
que Pretoria aceptará el plan de las Naciones Unidas
para la independencia de Namibia. La estrategia ya es
bien conocida. Incita a las partes interesadas a un
marco de negociaciones y luego plantea excusas por
medio de las cuales trata de manipular el resultado y
sabotea el propio proceso. Una prueba de ello tuvo
lugar en Ginebra, en enero de 1981. cuando procuró
multiplicar las "partes", que pretendían, pero no
tenían en realidad. capacidad representativa. El intento
era claro: negar a la SWAPO su derecho reconocido a
representar los derechos del pueblo namibiano y ser su
único representante auténtico.

241. Además, Sudáfrica rechazó la modalidad demo­
crática bien establecida de realizar elecciones libres,
en las cuales cada individuo tuviera un Vl'tO. En lugar
de ello. procuró establecer el sistema de la Alianza
Democrática de Turnhalle, con el propósito de institu­
cionalizar el sistema de apartlleid, vinculado a trai­
dores que el régimen racista trata de promover.

242. ¿Qué nos recuerda esto? Lo que inmediatamente
viene a la mente es el proceso similar que Israel intro­
dujo en los territorios palestinos y árabes ocupados, en
los cuales las autoridades de ocupación tratan de brin­
dar a los asentamientos ilegales una condición que
permita la aplicación de la jurisdicción israelí, intro­
duciendo así un sistema de apartlzeid en la Ribera Occi­
dental y Gaza, mientras que simultáneamente tratan
de fomentar la~ llamadas ligas aldeanas. todo ello en un
intento deliberado. temerario y racista de apropiarse
del resu Itado de la libre determinación del pueblo
palestino y desviar la adhesión de este pueblo a la
OLP como su único rep.;esentante auténtico.

243. La estrategia de Sudáfrica es clara en su intento
de mantenerel control ilegal sobre los recursos y rique­
zas naturales de un territorio en fideicomiso. a saber,
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Namibia, tratando de introducir partidos políticos fan­
tasmas y subterfugios institucionales y jurídicos. con la
esperanza de erosionar la credibilidad y representati­
vidad de la SWAPO. bajo el pretexto de que la inde­
pendencia a través de la SWAPO conduciría al surgi­
miento de un supuesto Estado cliente soviético.

244. ¿Qué nos recuerda esto? Naturalmente, nos trae
vívidamente a la memoria la excusa, el pretexto, la fic­
ción que Israel usa en su plan deliberado de controlar
la tierra. los recursos, la riqueza de los territorios ocu­
pados y manipular el sistema económico, como
mencionamos durante el debate sobre la cuestión de
Palestina, por todo tipo de subterfugios jurídicos y
"órdenes militares", cuya frecuencia y multiplicidad
tienen el propósito de confundir. distraer e impedir que
el pueblo de Palestina determine sus derechos y seguri­
dad. Una vez más, todo esto se hace bajo el pretexto
y la excusa de que, si el pueblo palestino ejerce su
derecho a la libre determinación, tendrá indudable­
mente un Estado independiente orientado por la OLP
que. por supuesto, será un "Estado cUente soviético".

245. La estrategia de Sudáfrica en este momento vin­
cula la terminación de su ocupación ilegal de Namibia
con la retirada de las tropas cubanas de Angola. A pesar
de que las Naciones Unidas pusieron fin a la adminis­
tración de Namibia por Sudáfrica y de que se confió al
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia la tarea
de administrar el país, Sudáfrica sigue su ocupación.
desafiando y menospreciando las resoluciones de las
Naciornes Unidas que exigen su retirada y la indepen­
dencia de Namibia. Esto muestra claramente que
Sudáfrica buscó cualquier excusa para perpetuar su
ocupación ilegal y utiliza ahora como último pretexto la
presencia de tropas cubanas en Angola. que se encuen­
tran allí a solicitud del Gobierno angoleño al cual
incumbe el derecho soberano de decidir si desea que se
queden o se marchen.

246. Además, la realidad es que no hay una sola evi­
dencia en el sentido de que Cuba desee permanecer en
Angola más allá del tiempo asignado a sus tropas por el
Gobierno angoleño. Por consi&uiente. esta vinculación
no es más que una deliberada táctica dilatoria de Sudá­
frica en el proceso de independencia de Namibia. de
conformidad con la resolución 435 (1978) del Consejo
de Seguridad. que fue aprobada por unanimidad.

247. ¿Qué nos recuerda esto'? Nos recuerda lo que
Israel e~tá tratando de hacer en estos momentos. es
decir. de vincular su retirada - que fue determinada y
dictada por las resolucione~ 50S (1982) Y 509 (1982).
aprobadas unánimemente por el Consejo de Seguri­
dad - con la retirada del Líbano de las Fuerzas de
Disuasión Arabe. que se encuentran en ese país a soli­
citud del Gobierno legítimo del Líbano y de la Liga de
los Estados Arabes. y que sólo se marcharán cuando
así lo pida el Gobierno libanés.

248. Así. pues. la vinculación por Israel de su presen­
cia ilegal en el Líbano con la condición de la retirada
de las fuerzas de disuasión árabes. pone en evidencia
la misma táctica inflexible que Sudáfrica ejerce en
Namibia. Constituye también un claro ejemplo del
desprecio acumulado por estas dos entidades colo­
nialistas y racistas que aún quedan en el mundo hacia
las resolllcione~ unánimemente aprobadas por el Con­
sejo de Seguridad. También indica que tanto Sudáfrica
como Israel se propenen demoler la credibilidad y
eficacia del sistema de las Naciones Unidas a fin de
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perpetuar su política evidentemente racista, fascista y
de asentamientos coloniales.

249. La estrategia de Sudáfrica consiste en mantener
en la duda a los países occidentales en lo que respecta
a sus intenciones. Dicha estrategia envuelve a Sudá­
frica en la duplicidad al tratar de apaciguar al mundo
occidental haciendo cambios retóricos y superficiales
dentro del sistema de apa/'t!Ieic/ a fin de evitar que la
conciencia del mundo occidental continúe poniendo
en tela de juicio y rechazando la política de apa/'tlzeid
de Sudáfrica y su comportamiento colonial. Además,
ese país trata de ganar tiempo para consolidar su devas­
tadora capacidad militar - tanto nuclear como con­
vencional - en un intento de impedir que los Estados
afrkanos de primera línea apoyen y sostengan la lucha
del pueblo namibiano por su derecho internacional­
mente reconocido a la independencia y la libertad. Al
actuar de esa manera Pretoria mantiene a todo el con­
tinente africano como rehén de su enorme poderío mili­
tar. que aplica constantemente. unas veces en
Mozambiqlle. otras en Angola y. recientemente. en
Lesotho.

250. ¡.Qué nos recuerda todo esto'! Supongo que es
fácil hallar más de una similitud con la postura, ideolo­
gí2 y comport,H'liento de Israel. Se puede hablar de algo
más preciso q,Je una mera similitud. porque existe una
situación idéntica. ¿De qué otra manera se podría expli­
car la estrategia rígida israelí que mantiene al mundo
occidental. especialmente a los Estados Unidos.
preguntándose cuáles son sus intenciones a fin de ganar
tiempo para consolidar su ocupación y seguir apl icando
su política anexionista y dando a entender al mundo
occidental. en particular a los Estados Unidos que. si
se emprende un proceso de negociación. tal vez - re­
pito: tal vez - podría hacer lo que denomina "conce­
siones"? Como si el cumplimiento de las resoluciones
de las Naciones Unidas y el respeto del derecho inter­
nacional y de la voluntad de la humanidad fueran un
acto de concesión y no un deber. Se supone que
debemos esperar que Israel gane tiempo a fin de conser­
var y reforzar su asombroso poderío con objeto de
mantener a toda la región como rehén de su destreza
militar. como ha hecho reiteradamente. por ejemplo. al
atacar las instalaciones nucleares de Bagdad. al utilizar
su ocupación militar con objeto de anexarse Jerusalén
y las Alturas de Golán, al invadir cruelmente al
Líbano. al bombardear despiadadamente } destruirciu­
dades libanesas y al sitiar inhumanamente Beirut. Todo
ello es testimonio de que brael está tratando de crear
una ventaja militar. tanto convencional como nuclear.
para frustrar el compromiso árabe e internacional para
con los derechos del pueblo palestino. su independen­
cia. libertad y nacionalidad.

251. Mediante una deliberada ambigüedad. la estra­
tegia de Sudáfrica consiste en frustrar todo intento serio
de~ evitar el logro de sus objetivos. Es bien sabido
que Sudáfrica. consciente de la indignación internacio­
nal con respecto a su comportamiento. su política y su
racismo. recurre a consideraciones geopolíticas a
fin de frustrar la legitimidad internacional v la voluntad
de la comunidad i;ternacional. Ese país trata de impe­
dir que la comunidad intemacional adopte medidas
necesarias para obligarle a acatar las resoluciones de las
Naciones Unidas. limitar su capacidad de proseguir
su agresión v generar una situación mediante la cual
las Potencias o'Ccidentales tratan de apaciguarla con el
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pretexto de que la están persuadiendo. Por consi­
guiente. se recurre al veto cada vez que se plantea
el problema de las sanciones.

252. ¿Qué nos recuerda todo esto'? ¿No nos recuerda
las resoluciones del Consejo de Seguridad condenando
unánimemente el comportamiento de Israel'? Y. sin
embargo. cuando llega el momento de adoptar medidas
efectivas para obligar a Israel a poner fin a su ~gresión

y expansión. se ejerce el derecho de veto o se recurre
a la amenaza de que se ejercerá el derecho de veto. Las
sanciones estipuladas en la Carta de las Nacion~s Uni­
das para poner coto a comportamientos similares al de
Sudáfrica y el de Israel. en muchos casos no han fun­
cionado. ¿Por qué? Debido a la doctrina prevaleciente
de que hay que calmar y convencer al agresor.

253. ¿Hasta cuándo vamos a permitir que siga en
vigor esta doctrina'? ¿Hasta cuándo podemos permitir
que Sudáfrica e Israel estahlezcan una contralegitimi­
dad frente a la legitimidad de este órgano mundial. sus
resoluciones. su Carta y e: consenso internacional'?
¿Hasta cuándo vamos a creer que hay que persuadir
a un agresor en lugar de castigarlo? Pero lo único que
comprobamos es que las agresiones impunes abren el
camino a una serie de violaciones y actos de agresión
brutales. ¿Hasta cuándo vamos a permitir que se siga
negando a los pueblos de Namibia y Palestina condi­
ciones de igualdad con el resto de Jos humanos y el
derecho a gozar de un Estado illdependiente'? ¿Hasta
cuándo los pueblos de Namibia y Palestina deberán
seguir desangri:.:1dose y sufriendo la persecución y la
humillación'? ¿Hasta encontrar los resultados de una
ecuación occidental de apaciguamiep.to a fin de per­
suadir'?
254. Nosotros. en la Liga de los Estados Arabes.
hemos decidido unirnos abiertamente al problema de
Namibia. Hemos decidido adoptar políticas orientadas
a la acción inspiradas en la perspectiva y la experiencia

árabes. Los agresores no deben ser aplacados. Deben
ser castigado,;.

255. En su reunión de Túnez en septiembre de 198I.
el Consejo de la Liga de los Estados Arabes destacó y
reafirmó la decisión de los Estados árabes de aislar al
régimen sudafricano y de aplicar un boicot en su contra
en todos los sectores. especialmente en el relativo
al petróleo. como se señala en la resolución 26/5 del
Consejo de Ministros de la Organización de los PaÍ­
ses Arabes Exportadores de Petróleo. de 6 de mayo de
1981.

256. En nombre de la Liga de los Estados Arabes.
deseo encomiar la labor del Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia. de su Presidente y demás miem­
bros. y reafirmar el compromiso colectivo de los árabes
con la lucha del pueblo de Namibia con miras a alcan­
zar. tan rápidamente como sea posible. su derecho a la
independencia y libertad. No escatimaremos esfuerzos
en la determinación de que triunfe esta noble causa.

Se lel"lllzta la .\'('siúll a las /9.05 IIortes.
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